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ALKMAAR
(.PLAZA I>EL MERCADO)

\ pocos kilómetros de Amsterdam, y eu la 
línea del Canal de este nombre, encuéntrase 
la ciudad de Alkmaar, una de las poblacio­
nes más pintorescas y sanas de Holanda.

Bien conocida es Alkmaar, sobretodo des­
pués de la famosa acción que pasó á la his­
toria eon el nombre de batalla de Alkmaar. 
Los ingleses, sobre todo, guardarán triste re­
cuerdo de aquel sangriento combate, en que 
el general francés Bruñe, acometiendo con 
arroto las tropas d 1 duque de York, puso en 
precipitada fuga á los inglepes, hasta E g - 
mont, apoderándose de 1.500 prisioneros y 
quince caüones.

En tanto que Francia y Holanda celebra­

ban con demostración de júbilo la victoria, 
Inglaterra recibía eon gritos de cólera la in­
fausta nueva de la batalla, y, sobre todo, de 
la vergonzosa capitulación del principe.

La ciudad con su puerto sobre el Canal, 
lleno siempre de pequeñas embarcaciones, y 
los elegantes edificios que la adornan, presen­
ta un aspecto sumamente alegre y animado, 
y  en los alrededores la vegetación frondosa y 
las casitas de recreo concluyen de dar color 
y  vida al paisaje. En nuestro grabado de hoy 
ae puede admirar la espaciosa plaza del Mer­
cado, donde descargan sus mercancías los 
botes que cruzan el Canal y  donde se efec­
túan laa contrataciones.

T R E S  A N É C D O T A S

Remonta la primera á  tiempos anteriores 
á nuestra célebre Revolución ae Septiembre, 
tiempo» que son verdaderamente prehistóri­
cos para la gente que hoy vive, calza y viste.

I’ocos vamos quedando ya de aquel tiem­
po, y casi todos vivimos á  media correspon­
dencia con los que hoy, sin peligro alguno, 
se mueven y agitan en el revuelto bullaje de 
la política No hubieron de pasar éstos por 
los amargos trances que nosotros, que el lla­
marse entonces liberal y  progresista, equiva­
lía á  ponerse una coroza para fijar el o jo  de 
la policía del general Narváez, que lo abría 
por cierto algo más que la actual, expuestos 
todos á cada instante, por la simple sospecha, 
á  ser presos y  expatriados, y por cualquier 
acto, com o ahora se dice, á ser sencillamente 
fusilados, que en aquellos tiempos la justicia 
110  se andaba por las ramas, ni se paraba 
tam poco en chiquitas, ya  fuesen bellas ó 
feas.

Aun cuando hoy ande yo algo retraído, no 
sé si voluntario ó  apartado y aun cuando 
vea_ que con iguales desánimos andan los 
amigos que de entonces quedan, sujetos to­
dos á desengaños de la suerte, agravios de 
la vejez y tiraoías de la ingratitud, no por 
ello me siento desmayado ni m ucho menos 
arrepentido.

Es que aquellos tiempos no eran com o es­
tos. La prensa, hoy tan libre y entonces tan 
sujeta, las lenguas hoy tan sueltas y enton­
ces tan mudas, buen cuidado ponían en 
guardar compostura, y no andaban como 
ahora ciertas gentes traveseando pur a-am - 
b eas y concursos deleitándose eu provocar 
manifestaciones peligrosas y alardes fora­
jid os .

Eramos m uchos entonces los  que viviamos 
en la emigración aguardando con la liebre 
de la im paciencia el venturoso instante de 
volver á nuestras casas y á la patria, nunca 
tan amada com o cuando se vive lejos y pros­
cripto de ella. Un dia se nos com unicó secre­
tamente la noticia de estar próxima la oca­
sión tan anhelada. Se habían entablado inte­
ligencias con los patriotas de la frontera ca­
talana, y todo estaba dispuesto para uu mo­
vimiento en Puigcerdá, capital de nuestra 
Cerdaüa. movimiento al que debía responder 
la inmortal Gerona levantándose en vilo, con 
su  guarnición y pueblo, a -  nágico grito de 
Libertad y  Cortes constituye},,es.

Kl general Prím, que se hallaba en Bruse- 
selas, desapareció de pronto, acudiendo el 
primero, com o cabeza del movimiento, á la 
cabeza del peligro; que así era aquel caudi­
llo ilustre y aquel amigo inolvidable: pagaba 
con su cuerpo y predicaba con su ejemplo. 
Yo no le vi retroceder jamás: sólo una vez en 
M éjico, pero en aquella ocasión, más valor 
que para avanzar se necesitaba para retirar­

se, y entonces Prím, como en todas las oca­
siones de su vida, al lado del valor se puso y
del peligro.

Desapareció Prim de Bruselas, donde es­
taba muy vigilado, acudiendo al mismo ar­
did á que acudiera un  día Fernando de Ara­
gón el Católico, cuando en ocasión de hallarse 
sitiando el castillo de Burgos, tuvo aviso de 
que la ciudad de Zamora estaba dispuesta i  
levantar ^endones por doña Isabel y D. Fer­
nando, si éste acudía á ponerse al frente del 
movimiento. Como no le era fácil al monarca 
ausentarse sin descubrir su intento y  sin tur­
bar las operaciones de aquel cerco, que mu­
cho le importaba para sus planes futuros, 
fingióse enfermo, y  por espacio de algunos 
dias se vió entrar al m édico en su tiec da á 
horas determinadas, circulándose com o bo­
letín entre su hueste las noticias con los sín­
tomas y progresos de la enfermedad. Y  mien­
tras tanto, D. Fernando atravesaba las llanos 
de Castilla, y  aparecía en Zamora.

Lo mismo hizo el general Prim. Enfermo 
en Bruselas, casi m oribundo, al decir de las 
noticias oficiales que se comunicaban al Go­
bierno español, apareció de repente vivo y 
«ano á las puertas de Puigcerdá, después de 
haber cruzado la  Bélgica y la Francia con 
solo la ayuda de un amigo y  el amparo de un 
disfraz, sin que lo  advirtiese nadi* de tantos 
Camo advertirlo debian, ni nadie de cuantos 
mantenía el Gobierno en determinados luga- 
re- para estar á su atisbo.

Todos habíamos acudido también al puesto 
que á cada uno nos fué designado. Y o  me 
trasladé desde Aviñón, en donde vivía con el 
gran poeta de Provenza Federico Mistral, á 
la pequeña aldea franaesa d# Bourg-M ada- 
me, que, según es sabido, está lindando con 
Puigcerdá. mientras que el actual presidente 
del Consejo de ministros, Sr. D JPráxedes Ma­
teo Sagasta, aparecía en Perpmán, que era 
su pu sto de honor, donde, si mal 110  recuer­
do, fué descubierto por la polícia francesa 
<1 a le obligó á internarse.

No es ocasión de decir cóm o y por |qué 
t>*casji a juel movimiento tan diestra '  p a ­
trióticamente preparado. Se malogró, como 
otros, el de Va encía, por ejemplo, á donde 
también Prím llegó una vez, y entró, expo­
niendo su eab v.a, com o la expuso eu P u ig­
cerdá y en tantos otres sitios, en medio de 
una granizada de balas, de las cuales maldi­
to el caso que hacía, pues acostumbraba á  
decir, y yo  se lo oí muchas veces, que las 
balas eran com o las cartas echadas al correo, 
que todas llevaban sobre y ninguna le lleva­
ba pa'ra él.

Sólo en Madrid, y en su calle del Turco, 
las balas iban con sobre y todas, malaven­
turadamente para nuestra patria, todas lo 
llevaban para él.

Malogrado el movimiento de Puigcerdá, el 
general repasó la frontera, y fuese, no ya 
a Bruselas, donde no tenía libertad de acción 
v  estaba sujeto á gran vigilancia, sino para 
Ginebra.

AUí fui yo también á parar luego, esca­
pando com o pude á la caza que por toda la 
frontera comenzó contra los emigrados la 
policía de Napoleón III, ten cruel entonces 
sin duda por aquello del Ve riciis, como lena 
se había mostrado antee, tal vez por aquello 
otro de ¡quién sube!

Digo, pues, que fui á Ginebra en pos del 
general, y  ocurrióme allí el suceso que voy 
a referir y  que, por lo sencillo v breve, no re­
quería tanto aparato de preámbulo, si no 
fuera porque ello entra á veces en mi mane­
ra de ser v decir, cuando me conviene con ­
signar ó deslizar algo qne juzgo pertinente, 
siquier no parezca acomodado á las circuns- 
eias del caso. Ya sé yo que las plumas, hov 
sobre todo, gozan de tanta libertad que sue­
len vola / muchas veces por donde se les an - 
toja, en vez de seguir por donde se les guía, 
pero no sucede asi á la que yo gobierno, la 
cual, acostumbrada á obadecer, hija es de 
mi voluntad, que no de su independencia.

Llegué á Ginebra, como iba diciendo, 
tomé una habitación interior en el quinto '6 
sexto piso de la fonda misma á que había 
ido á hospedarse el general. Era mi aposen­
to modestísimo, como de emigrante pobre, y 
sólo recibía luz y aire por una reducida ven­
tana abierta sobre un patio del hotel, especie 
de maloliente y pestífero corral contiguo á la 
caballeriza, en el que los mozos de cuadra 
lavaban, ó mejor dicho, lavoteaban coch 
cabalgaduras.

A poco de m í llegada vino á ofrecerme sus 
servicios, que me eran m uy necesarios, el 
barbero y  peluquero de la fonda, y com o vie­
ra yo que este, después de haberle confiado 
mis barbas y cabeza, buscaba un sitio á don­
de arrojar el agua enjabonada que tenía en 
su yelmo de Mambr no, díjele con  todo d es­
parpajo y  com o la cosa más senc;lla y natu­
ral ael mundo:

— Echela por la ventana.
— ¡Oh! No puede ser— me replicó.— Está 

prohibido por ordenanza municipal.
—La ventana no da á la calle— contest» 

insistiendo y  como para sincerarme.— Da 
un corral. Nadie lo verá.

— Pero lo  vería y o —replicó el barberó;— y 
al salir de aquí tendría que ir á denunciar­
me para pagar la multa.

A l oír a aquel hombre, ten perfectamente 
conocedor de sus deberes, estuve tentado á le­
vantarme, á saludarle con respeto v á de­
cirle:

—Siéntese para que le afeite, que aquí el 
barbero soy yo. '

No se lo dije, pero sí para mis adentros. 
Conté luego al general la hermosa lección 

que me diera aquel ciudadano suizo. Feliz

Sais este, le decía, en que el hombre, posee - 
or de sus derechos, conoce y cum ple asi sus 

deberes. Este es un país.
II

Y  vamos ya, sin más preámbulos ni cir­
cunloquios,'á  las otras dos anécdotas, que 
enlazo con  la ya referida por lo que vera el 
lector, aun cuando no se lo advierta.

Mi segunda anécdota es este:
La revolución del 68 había ya triunfado. 
Se había convocado á Cortes constituyen­

tes, y  era yo diputado y director general de 
Estadística cuando ocurrió la convocatoria 
de un Congreso internacional de estadística 
en el Haya, al que me cupo en suerte con­
currir com o representante de España.

Acom pañóm e en aquel viaje, y también en 
aquella misión, un amigo m uy querido, an­
tiguo redactor de La Iberia en sus grandes 
tiempos de Calvo Asensio y de Sagasta, don 
Feliciano Herreros de Tejada, entonces se­
cretario del general Prim y creo que de la 
Presidencia del Consejo de ministros, y hoy 
consejero de Estado.

Al llegar al Haya, hicim os lo que todo via­
jero que llega por vez primera a un lugar: 
salimos á correr calles, á curiosear, andando 
al acaso y á la ventura, que es com o i  mí me 
guste visitar un país desconocido, sólo y sin 
cicerone.

Ibamos naturalmente por las aceras, co­
mando siempre la de la derecha, según sabía 
y  acertada costumbre de Madrid; y  recuerdo 
que más de una vez, incitado por la atrac­
ción  de lo desconocido, hube d-i pararme an­
te los espejos ladrones, que excitaban pro­
fundamente m i curiosidad, y ante los inme -  
sos cristales que cierran los cuartos bajos de 
las casas, penetrando indiscretamente en su 
interior con mi inquisidora mirad». No tar­
dé m ucho ea notar que la gente que transi­
taba por la vía, al tropezar con nosotros, 
viraba en el acto su cabeza para mirarnos 
con cierta extrañeza y curiosidad.

Mientras duró nuestro paseo, por todas 
cuantas calles recorrimos sucedió lo propio.

Salimos á ni’ evo paseo por la tarde, y 
vue te  la gente á mirarnos, cual si en ños- 
otros, por figura, iraje ó  ademán, hubiese 
algo de inconveniente y  de insó it ■ que me­
reciese provocar la atención pública.

Ya tanta porña en el mirar hubo de ia -  
quiétarme un  poco, despertando en m í la 
escozor del desas >siego, y  así i-e lo dije á mi 
compañero, que había observado lo mismo; 
pero m ucho más hube de sorprenderme aun 
cuando hizo la casualidad que cruzáramos el 
saludo con cierto caballero francés, á quien 
había yo tenido de compañero, á m i lado, en 
el almuerzo de la mesa redonda. Al saludar­
nos este señor, observé q ie también, com o 
todos los demás, volvía la cabeza á mirarnos, 
y  parecióme ver en él el mismo ademán de 
extraüeza que notaba en todos. Hubo de re­
crecer esto m i desasosiego, y  faltóme tiempo 
por la noche, al volvernos a encontrar sen­
tados á la mesa, para com unicarle m i ob­
servación.

— Sí— me dijo;— fijéme en usted, es porque 
com prendí que, com o forasteros, desconocen 
las leyes del país, no siendo extraño, por lo 
m ism o, que falten á ellas.

— ¡Cómo! —exclam é.— ¿Faltamos nosotros 
en algo á las leyes del país?

— Va lo creo, como que van ustedes por la 
acera, lo cual está aquí prohibido; que es la 
acera propiedad del dueño del edificio, y no 
del m unicipio ni del público. Cada propieta­
rio— prosiguió d iciéndom c—paga su acera,

ciñéndose á la línea que el m unicipio le fija, 
paro, dentro de sus lím ites, según pueda us­
ted observar, cada uno construye conform e 
su gusto, su capricho ó su fortuna, en már­
mol, en mosaico, en piedra ó  en asfalto, se -
Curo de <jue su  propiedad ha de ser respeta-

0. A más, la acera es aquí una defensa, es­
pecie de valla que nadie se atreve á salvar, 
porque si el público la invadiera, podría t 
través de los grandes cristales de los cuartos 
bajos descubrir el interior de las casas, que 
es el sagrado de la familia, y lo que no está 
prohibido á las miradas, lo está, si. á la dis­
creción y á la cortesía.

Así me habló m i compañero de mesa, dán­
dome también una lección sin saberlo, como 
me la diere un día el barbero de Ginebra, 
pudiendo luego convencerme de que las co ­
sas eran tales com o él decía.

La geBte transitaba siempre por el arroyo, 
respetando la acera com o terreno sagrado, 
y solamente el transeúnte subía á ella cuan­
do se veía obligado á salvarse del atropello 
de un coche, apresurándose á descender, pa­
sado el peligro.

— Este es un país, decía yo luego á m i ca­
marada de viaje, comentando el hecho.

III
Por lo que toca á la tercera anécdota, es 

aún máó breve v más sencilla.
Ocurrió siendo yo ministro de Ultramar, 

en 1887, cuando andaba preparando aquella 
Exposición general de Filipinas, con  tan 
caudaloso aplauso recibida, la cual no sólo 
fué una verdadera revelación, sino que en­
gendró el M useo-Biblioteca de Ultramar, el 
primer y único Instituto de esta clase en Es­
paña, que ha venido á cubrir una necesidad v 
a llenar un vacío, siendo tan favorecido de 
pueblo com o poco del Gobierno.

Por cierto, que de aquella Exposición F i­
lipina, y  pláceme consignarlo para agrade­
cerlo, El Globo, para el cual escribo estas 
líneas, publicó una serie de interesantes ar­
tícu los, que se imprimieron luego en un vo­
lumen, con prólogo del ilustre Castelar, 
constituyendo un libro muy notable, digno 
de m ención especial por lo que de enseñanza 
tiene y de consulta.

Corrían los últim os días del mes de Junio. 
S. M. la reina regente se había dignado fijar 
el 30 de dicho mes, para inauguración v 
apertura del concurso filipino. Las obras de 
arreglo y decoración estaban algo atrasadas, 
no obstante comunicarles gran actividad la 
respetable Junt* nombrada y  el digno ar­
quitecto, Sr. D. Ricardo Velázquez, que me 
ayudaron con celo exquisito. Se hnoia com e­
tido el error de facilitar permisos de entrada 
á m uchos que los solicitaron, deseando go­
zar las primicias de aquella Exposición, y 
como estos permisos, según siempre sucede, 
hubieron de prodigarse y multiplicarse por 
compromisos ineludibles, resultó que la gen­
te, invadiendo el local y atumultuándose en 
él, robaba á los obreros*la libertad del traba­
j o  y al tiempo el que se requeríapara tener­
lo  dispuesto todo y  corriente el día señalado. 
Hubo, pues, necesidad de publicar una dis­
posición cancelando los permisos otorgados 
y prohibiendo la entrada por el momento.

Al día siguiente de publicada esta orden, 
y en ocasión de hallarme yo en el Palacio de 
Cristal, activando personalmente los prepa­
rativos, apareció un desconocido que se en­
traba por los salones muy campante y despa­
chado. Salióle al encuentro el portero para 
atajarle el paso.

— Tengo permiso— dijo el invasor.
— Todos los permisos han caducado— con­

tentó el portero.
— ¡Desde cuándo?
— Desde ayer. Publicóse la orden ayer en 

la  Gaseta, y  está prohibida la entrada.
— ¡Ayer se publicó la orden, y todavía du­

ra! ¿Por quién me toma usted a mí? ¿Me cree 
tont>? ¿Me caí yo, por ventura, de un nido 
para ignorar que oiden dada hoy no se cum-
Íile va mañana? Vaya usted muy enhorama- 
a á contarle esto á' algún imbécil. Aquí no 

cuela.
Y desprendiéndose del portero, se introdu­

jo  de rondón y cou desentado eu el local.
Acudió el portero á decirme lo  que ocu­

rría, y refirióme el caso.
— Si al señor le parece— me dijo al termi­

nar,—voy á llamar á los agentes de orden 
público que están á la puerta para que lo 
echen á la calle.

— No haga tal cosa—me apresuré á decirle 
templando su celo.— Déjele usted. Ese señor 
se metió aquí por derecho propio. Conoce el 
país.

Y  estas son las tres anécdotas que, acu­
diendo al libro de mis recuerdos, me perm i­
to ofrecer hoy á los lectores de Ei. G lo b o .

Posible es que su relato no sea de utilidad 
ni de enseñanza alguna, pero si acertira á 
serlo, diérame por muy contento y venturo­
so, pues es conveniente que cada uno escri­
ba lo que ha visto, cuente lo  que le haya 
ocurrido y diga lo que sabe, si en puridad de 
conciencia cree que el hacerlo puede ser b e ­
neficios ) para las historias de su país ó para 
la marcha de los humauos progresos.

V í c t o r  BALAGUER. 
Madrid 27 de Enero de 189!.

LOS D 0M 1G Q S
LOS GOLPES DE L A  MUERTE 

Dos líneas, una simple noticia y el epílogo 
de un drama para el que sepa leer entre ren­
glones. Ha sentado pla-.a en un regimiento 
de caballería de esta corte el hijo segundo 
del que fué mariscal Bazaiue, han dicho los 
periódicos; nada más, y  es bastante.

Mecióse en dorada cuna, sobre mullido 
colchón de raso, eu uu palacio suntuoso; le 
tuvo en la pila tal vez un emperador y asis­
tieron á su bautiza los altos dignatarios de 
una corte respetada y temida en Europa; 
el hada de la fortuna que estampa el primer 
beso en la frente de algunos niños puso en 
la suya sus labios; su padre poseía un nom­

bre ilustre, cubierto de gloria, de la que él 
estaba llamado á heredar uno de sus rayos... 
No pudieron presidir su nacimiento mas ri­
sueños auspicios. El tierno infante debió de 
crecer en la opulencia, debió luego de em­
puñar también la espada, debió de cosechar 
para su apellido laureles propios...

Tal vez hoy sería un distinguido oficial, se 
hallaría adornado con  un título de nobleza, 
tendría la cruz... ¡Castillo de náipes eterno 
de las cosas hum anas!... La adversidad co r ­
tó  el hilo de tal ventura, la adversidad re­
servaba al pobre joven, quizás com o última 
prueba de su calvario, una oscura plaza de 
soldado en un ejército extranjero.

El nombre de Bazaine no suena con ecos 
sim páticos en los oídos franceses. Ni yo po­
seo antecedentes precisos, ni soy quién para 
examinar el fallo de una nación, ni quiero 
remover las sagradas cenizas de un muerto; 
para nosotros Tos españoles resulte, por el 
contrario, dulce y suave la memoria del ma­
riscal. En España se batió de subalterno con ­
tra los oarlistas, formando parte de la legión 
extranjera; en Méjico tom ó apelearjuntoásus 
antiguos hermanos de armas, y en los acia­
gos días de la desgracia aquí, en el inolvida­
ble país en que esgrimió su  espada en la ju ­
ventud, buscó el triste albergue del desterra­
do, encontrando la hospitalidad que nunca 
ha negado esta generosa tierra á la des­
dicha...

El ejército fué el medio ambiente del pa­
dre, al ejército va el hijo, demostrando asi 
una voluntad firme para luchar contra el 
destino de su familia. Su nombre será, como 
es natural, uno de tantos de su escuadrón, y 
los inocentes aldeanos que truecan durante 
un número de años la reja por el sable y  que 
■sacados de su pueblo no sospechan siquiera 
que existe una cosa que se llama historia, 
ignorarán que su compañero el del apellido 
raro, desciende nada menos que de un m a­
riscal francés, de un casi rey, que quizás no 
fué otra cosa que una víctim a fatal arrastra­
da por un gran imperio en su caida.

EL TRABAJO DE LA MUJER
Es un país envidiable por más que esos 

vinos y esos tratados de comercio no le ha-

Sn ahora muy grato á nosotros los españo-
1.
Las estafetas de correos de París, algunas, 

por lo menos, se hallaban hace tiempo des­
empeñadas por mujeres; leo que el Mu­
nicip io y otros centros van á imitar semejan­
te ejem plo, en el que ya se habían adelanta­
do a la capital los departamentos, admitien­
do numerosas empleadas en las administra­
ciones postales. Es decir que á la mujer que 
ya ejercía en Francia multitud de oficios, 
que ya tenía decorosa salida en las oficinas 
telegráficas, en los escritorios de los almace­
nes y balares, detrás de casi todos los mos­
tradores, amén de las m il ocupaciones, pro­
pias de su sexo, ofrécesele en perspectiva un 
nuevo medio de ganarse la vida con su tra­
ba jo... Grande es allí, singularmente en la 
soñada y  cosmopolita ciudad, el desarrollo 
del vicio, innumerables para la m ujer los 
peligros de perdición, pero ahí están Jos p o ­
deres públicos, siempre vigilantes y  celosos, 
com batiendo de un modo práctico las ase­
chanzas que á la continua ponen en peligro 
á la virtud, brindando al ssr débil por exce­
lencia con nuevos horizontes que le permi­
tan d e f e s d s r s e  del riesgo más terrible que 
gravita sobre s u  cabeza inocente: de la mi­
seria.

Lo mismo que aquí. Diin <s un paso de 
gigante en nuestras costumbres, admitiendo 
a la m ujer en telégrafos y luego en teléfonos, 
y  sobre mirarse ambas ocupaciones con  cier­
to desdén y hasta bochorno por las familias, 
la musa festiva ha tomado por suya la silue­
ta y  ha concluido de aislarla rodeándola de 
lo cóm ico. A lgunos com ercios tienen señori­
tas en sus escritorios; pero detrás del mostra­
dor, con  rarísimas excepciones, continúa em-
S inada la inconcebible y  melosa figura del 

ortera clásico manejando sedas y hablando 
de modas. Fuera de estos humildes y  esca­
sos cargos, la m ujer no tiene entre nosotros 
más medio de ganarse el sustento que la agu­
ja , la aguja que 110  salva del conflicto y que 
tantas victimas entrega á la muerte.

Las empleadas francesas, dice el diario que 
me sirve de guía, perciben de sueldo de mil 
doscientos á tres mil francos anuales, por sie­
te ú ochQ horas de ocupación. Nuestras po­
bres oficialas, para sostener sus hogares, ga­
nan una peseta diaria trabajando desde que 
sale el sal hasta la madrugaaa y ao durmien­
do á veces. Cuanto se haga] por ende cou el 
fin de ampliar á la mujer los medios de vivir, 
es una obra meritoria, u n í verdadera reden­
ción de las esclavas blancas.

REALIDAD 
Carnaval... El sueño de oro de los veinte 

años... y  de los cincuenta, una bocaque.son- 
ríe, que resplandece con la luz de uua pro­
mesa, unos labios rojos que llevan prendidos 
un beso á punto de caerse, unas pupilas lle­
nas de fuego, que abrasan con sus miradas 
relámpagos y  el antifaz de seda negro, c o -  
quetou y menudo, velando los encantos feme­
niles nada más que lo preciso para que se 
adivinen v prestándoles asi el atractivo de lo 
misterioso.

A veces, detrás de ese antifaz coquetóu, 
sólo se esconde lo vulgar, la prosa, los ojos 
de la estupidez, la boca de la gula, los labios 
de la grosería, quizás el cutis rugoso de la de­
cadencia disimulado bajo el colorete y los pol­
vos de arroz. Descorrido el velo que cubría lu 
ignorado, queda únicamente el montón de 
carne hediondo de la hembra. Su belleza inte­
resante é incierta era prestada. Un trozo de 
solom illo y  una botella de vino hicieron disi 
parse las fosadas esperanzas de poesía. ¡ Rea­
lidad impura y soez que responde con la car­
cajada de la brutalidad, mostrando tus des­
nudeces, tu hambre, tu ansia, ya que asistes 
al baile del brazo del misterio persiguiendo 
la aventura, respeta lo inefable del sueño de 
oro de los veinte años, y no te quites la más- 
eara del rostro ni un instante!

A lfo n s o  PÉREZ NIEVA.

L
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'Déíido Ilüv hasta t í  prú\¿itvj miércoles no 

kabrá política; fe }o-?nén&s^en la superficie. 
Los Sres. Gamazo T Maura se.yan á cazar, v e l 
Sr. Morét, no sabemos a que, á la M a n a r  
Y  eomo los restantes ministros aprovjflhinin 
las fiestas para solazarse. y descansajjpuede 
deettse qué entramos e n ú a  período de huel- 
c i .  H uéfga corta, p o rq n ó n »  durara mga. Huéiga C-.------ , .   i
cuatro chas, j>éro los bastantes para aue el
Sr. Sagastá

más que 
pero los bastantes pal~ 

ág*toiaé tiéni&ó de meditar Sobre 
las caiisaa que han ^puesto de mal In io^ r á
sus compañeros. . ,  T^ 1

Todo efl a n to je - ’ diee =tS»re diversidad de 
tendencias y sobre criterios contradictorios 
«o -la  *pr«eiacióii do  loa problemas políticos 

£3Éfe|ÉÉI '  í t H  palabrería, 
m ete 'son  antagonis-L econóiniéostpeffdieRteff, es pura pa 

3 qu e hay. pri eUGabinete son an 
m os pé'rsónaícs ycoleras ma reprimidas, que
estallan con cualqfljt {a  flLflfcjyO» . 

¿Les parece á nuestros lectores qi

Ael kaid M esétaar, qua constituyen la s 
zada de un ejército, que al mando del i
ductor de embajadores 
desde Marruecos.

Los riffeño 
tán sea rig 
Maclas en 

-Del te

en la ’&van- 
intro- 

emperador

cación de 
tituir los 

4

que la apli-

¿ f O W í
♦-vtoes-conot-ro im puesto.-puede dar ori­

gen á una crisis? Pues en esu razón se funda 
algún, m inistro descontento para sa'ir. del 
Gobierno. a »i > p - ¡

Pretextando que estaba distraía» cuauilo 
re leyó el reglamento da la tal ley en €oB se- 
jo , s il i mos ¿ lo ra  con qua no ea prudente, ni 
conveniente, ni justo, aplicarlo,

Y  ¿Les padece que un .suelto de La Corres­
pondencia, escrito por un  redactor del estima­
ble colega bajo la impresión^ de spotieias re­
cibidas en todas partes, dé «rigen ó entrevis­
tas y á explicaciones-entre los- gobernantes; 
y qu e uno de ellos, molestado por lo que dijo 
un estimad*» compañero, amenace con reti­
rarse á su casa? . ,r-> os*-'

Pues no eé sigo esto. Otro mini^tro^y no 
de los píenos, sesudos, por ui^, quítame allá 
esas pajas, puso en grave aprieta al. Sr, Sa­
gasta, hacf¡ pocos días, anunciándole sin.pre­
vio aviso, su  resolución irr#vocaMe d «  dim i­
tir. Gracias á, intervenciones poderosas, se 
evitó el triste espectáculo de una crisis-moti­
vada en razone» q w . u > jlfba conocer e l pú­
blico.,! sl-po oí»n*4 not M á a ilw  üoI jitJ j  

Los periqdi'iOJ ministeriales esfuerzan 
eu  disimular.estos rozíituinut.^; p j ó  .inútil­
mente. N.o; hay más qui¡ interroga* á cual­
quiera am igo de la situación para c -nvon - 
cerse de que las pasiones andan, muy s t u n ­
didas.

Empéñase eVSr, Sagasta. en  n o  jnodigear 
la estructura del Gabinete fin o  después de 
abiertas las Corte». Ha«e bien, si puodc.con- 
spguirlo. En 4  Parlamento, y n o  eu otra par­
te, es donde los ministres hap, de responder 
de.sus actos. Pero se nos antoja que v;a á ser 
d ifícil al presidente dei .Consejo logras su 
propósito si las Cámaras van á permanecer 
cerradas hasta los últimos días.del presente

No som os sospechosos. Hemos «poyado y 
apoyamos al partido liberal por entender 
que otra solución, sería, en las actuales cir­
cunstancias, desastrosa. si, ■:

lia s  por lo mismo que ea esa nuestra Con­
vicción, no querem os cargar oon . la respon­
sabilidad de un prematuro fracaso.

N os repugna la política da chism es y cuen­
tos que liov priva. Y  noa repogna. aún más 
el observar que-sin causas poderosa»de Ínte­
res pú blico ; anden á la greña unos y otros 
bandos ministeriales. •
. ¿Qué tenemos qu e ver rmftWos Con que los 

am igos de Paigcerver sean, personalmente y 
por razones privadas, incompatibles con los 
<fce Uaaiaaov y  los de Gamazo con los de Ló- 
IhíírDomínguez, y los d-} Maura con los de 
Moret?. . J£ •: - i*-‘ •
vRe proteo taran tendencias políticas distin­

tas y nos pronunciaríamos por U  qne más se 
aproxim ase* nuestras ictais. l'ero so da el 
tristísimo caso de que todos están de-acuer­
do en la fundamental, y todos desacordes en 
lo menudo.

Las antipatías* ol nuil humor, los m neó- 
rres, nacidos en cansas ignoradas, mueven 
hoy por hoy la politiza española. No es 
este mal im putable solamente al-partido fu - 
sionista: lo*padeaen los demás, quizá en i^ua- 
les proporeiones. Diríase queiisistim os á la 
destrucción de los organi sin os poéticos y q le 
nos hallamos en al ccraienzo de una hondí­
sima crisis cuyo remedio no se vislumbra.

Aún puede tomar.posiciones el Sr. S-igas- 
ta para inspirar fu en los que le signen. Im­
ponga su voluntad á los díscolos, tráoeío un 
plan, lo cual no es cierkunenrB.tfiñfcíftfii(in­
dos» de  un partido que-no ha do df-ou-tíP ya 
ningún principio esencial, y  esté fegirtti de 
que na le han de faltar pl apoyo ds la mayo­
ría y  e l aplauso dol país. ’

.L o q u e n o  deba consentí" en 1»> saeoaí /d  el 
Sr. Sagasta, es que Ibs er-isís se promnevaü 
sin justificación o por causas bajas y pobres. 
- De otro- m odo, - tenga la certeza *1 Señor 

presidente del Consejo de qite apresura l i  di­
solución.de su-partido. K'ülíV,--

ítigo del sul 
dir al goneral 

cia.
Melilla, dan 
■flciales:

¡o: . 2
entOj aun-1

la farola colocada 
arcadero, la que todas 

encendía, dentro de crismales 
pe, á las once.
asó por el cabo Tres Forcas, en dirección 

á Ciihfarin&s, un crucero tipo Luzdn.»
Chafarinas 2 .— El comandante crucero Isla 

de Lvaón á ministro de Marina:
L legó buque de arribada á Chafarica3 con 

correspondencia pública y transporte*: para 
el Disciplinario ds Melilla, désp'ués de una 
travesía penosísima- desde Málaga, eo'n triar 
grueía  y viento ateinporalado d elN E ., que 
im pc«ibilitaron tomar la rada de Melilla.

L * golpe3 de mar apagaron, lafi.cociliai J 
ocasionaron varios contusos, entre •"'.los el 
m édico, con  rotura de 8 n  hueso dé la cara, á
-consecuencia-dé fuertes balances.

Cuando et tiem po caiga irá el buqu3 á Me- 
lilla.--’  ;

— Maimófi M^liatar ha escrito cartái á sus 
parientes;-lél-líift dtciéndolés tjue.n.o siMo 
e o ífia  en patentizáí so inocencia, siao que 
fá  rtbién lá póiM raú de m aniñ-sto sus parti­
darios, proponiéndole, en probabilidad de 
éxit'i; pará bájá de todo él campo.

gúlo falta que nuestro Gobierno ‘permita 
esas burlas »1 del suláíi.

r í íi J- f T  r
t. + < • '

Tiager. 2 (4 l ‘ t ó  R.j-rrEl día *25 pasó la^em - 
baja'4* M iol ó ¿ w o  noche en Guerralbo. El 
día 26 jornadaha^ta Jauia. El ‘¿Tlitista ftu i- 
¿ia . Por fin eL28 á medio día hall abase la; co­
mitiva á la vista de Marruecos, y pernoctó en 
A i£^ i!p fc .q  aiiiqi?'* sd<iii: ; :^ í  j í -  » J  l 

í ¡ ld ja  29 reeiTiióla embajada la visita del 
introductor de embajadores y del ministro de 
la Guerra. ‘  : ■

Quipijeotw jinetes ó imnensa m uchedum ­
bre aclamaban al general Martínez Campos 
cuando salió 4 o l¡i  titsnúa d e  campaiia para 
despedir á dicÍ»(W^fi«S>»jó*y!‘ '' •

A las once de la mañana llegó la embaja ■ 
da al palacio de Mamünia, donde tenía pre­
parado. alojamiento qu editicios y tiendas de 
cam paña eolocadasen el jardín.

lil mobiliario d é  la» habitaciones del emba­
jador es bastante cóm odo y completo;

Á m edio.día llegó el Uwui Visir, que cele­
bró una larga coníereacia cón el general, 
quien le, hizo la,pres ntaeión de todo el per- 
sojial de ln embajada.

Créele qu»v el 3 l s^rá recibida ésta p o r  el 
emperador. Todoe los altos dignatarios-da la 
aorta vLnierpn a dar la bienvenida á Martí­
nez Campos, felicitándole en nombre del sul­
tán por su  viaje,;. - ; ¿  ;• "

Impresiones satisfactorias del todo.

La directiva
taista obsequia 
un espléndido 
el conde de la 
fleo local que 

1 En la mesa, 
da, capaz para 
más caracteriz 

■ en.número de 
pues des

pronS-----------  .
-quio del digno anfitrión, 
uiente celebrados por 

AYt-erminat

v .c o m i íw ^ iS f p w ,- -  -
;ón en la rtóclie d  d áiá \ 2 ~ 
'stnquete á su prestigioSojcre 
"r te ra , en el nuevo y.raagní- 

¡pa hov d ich a  partid,ó.^ 
v artísticameati ádorna- 
personas, se sentaron los 

is hombres d tl re 10rmismo 
á

una,¿ucu'enta comida’; se
¡¡astas brin if» 'W Í obse- 

íueron  justa­
ros y  extraños. 

s&-levanió el obse-
r  , , v 'eOrrsctívdiwlas

iidcf,̂ B R ce™ bo£ratau  esplén- 
fe d e ii^ tra b a  su rsiapa flíis , á la squ e 

sabría corresponder dentro del cargo de pre­
sidente de un partido lleno de vida por los 
yaliOjSps'íéleínentds 5 i e  Id eónMiwyfrt, ha­
ciendo después cfeclaraciones tan importan­
tes corao pi^Tidticss que le valieron la ova ­
ción más completa. _ _ _ _ _ _

D'el-ir.ieiou •« d 'l  iiic ‘ 7 et'j i:to qu • han

d j l i ie g a  han. despejjulo mucho-m ás el hori­
zonte de un partido que nace á la vida pú­
blica con inspiraciones propias y  verdadero 
prestig :1.

El señor comle de la Mortera. en uu mo­
mento de inspiración, .dijo que iu  partí do no 
tenía nada de peligroso com o la  mal«,>ieen- 
cia  de algunos suponía, puesto que estaba 
compuesto de .elementos sanos y  ue valer en 
el país, que sustentaban.con el mayor orgu­
llo  él deseo de una hermosa , fraternidad en-

>arjt bien del 
manifestando 

por

asimismo * » ffo a ú - 
Jtas por mayor activi- 
de esta c í> ¿ .  ’  ¿l-

k ;a  K „ . ;  c ’.A ren camb: 
(ido de 1

el ix tta ü íé fd 6 f»6 8 i 
aumento importante de 41‘68 á 43 02 m illo­
nes, relacionado con otro aumento de 647.981 
pesetas á 2.306.194 e n lo s  efectos, á Robrar 
fuera de España.

En los descuentos 
mentó de 1.352.544 
dad en las operacio 

Las de préstam' 
menores, descend 
m illo 

Los __ 
mentado u 
llones.

Las obligaciones del Te;— 
jfftiio  últim o) han disminuido 
pesetas, aligerando en igual suma 
del EstaMecimieato.

La cuenta de efectivo con el Tesoro ha ba­
jado de 19‘0t á 14 "18 millones.

Han disminuido las cuentas corrien es de 
*363 57, y los depósitos han aumenta­

do efe 28‘27 a ¿8 ‘35 m illón 
f.ás resefvas ce" contri

Kan siéld

en et 4¡ ¿Tian
lión

Eu-el ministerio.de Estado se han recibido 
los siguientes tele .¿runas oficia'es:

Marruecot 29.—{R ecib ido en Madrid el 2, á 
las 1 1‘45 n .)— Erabajsdor al ministro de E s- 
ttdo

He llegado-hoy.:H e sido festejad» durante 
el eam no por las kábilas.

Aquí se Da hecho á L« oinbajsda un recibi- 
n k u t o  uotibilísim o. —Ctmpos

tm gtr '¿ ( l  m.)— Ministro de Espafn al de 
F iffiin :

Mis Qvtieins relativas al recibimiento de la 
embajada-son que nuueu los moros habían 
íiepbQ natíK igual, sucediendo tres eosius en - 
ternm nte nuevas.

Primera. Salir á recibir al general más le­
jos de lo que se había verificado cou ningún 
embajador. 'v  . ■ - - J ' ...............

isegund». Que á só pájo lt» m úsica priva- 
úa del saltan , que siempre se ha reservado 
para * i este honor, tocó mareha.

Tercera. Una tnrba numerosísima tlé gen­
tes dol pueblo iba dundogritos ds bien veni­
da delanTe del embajador.

Por otra parte, la presencia en la fanática 
ciudad-do M arruecos de tan crecido n útnero 
de cristianos, aunoa antes visto, infundía al­
guna inquietud al Gobierno, per hallarse 
además en la  e4ñdíid: numeroso contingente 
de  las feroces lcábilas del Atla*.

A cansa de eStar ía ciudad llena de góñté, 
«1 sultán ha lüspuesto que los  espitadles: al 
salir de sü* alojamientos, vayan st-otnpaña- 
do* do escolta.

Bl temjioial es -tan <vnro, qíie el Bdlimeró
Iglesia* ha tardado cuarenta y ocho horas en
el viaje de Mazagán áTánger.

*
* *

El ministro de Estado aseguró ayer al salir 
«le palacio que. es inexacto que Moliamed 
Torres le dirigiera telegrama atguno antes de 
los suce os de Melilla, preguntándole acerca 
d e  los proyectos de construcción del íuerte 
Sidi-Guariach y  otras obras de defensa.

*-*•
Según noticias de Melilla, se hallan cerca 

de Frajana 500 jinetes mandados por cl hijo

c a r t a s  d e  g x j b a

Sr.. Director de El  G lub<*:
Nada qae mereciera la t)ena de-ser com ii- 

nicado.ocurrió en las dos decenas anteriores, 
y por lo tanto Ja causa de- 110  haber remitido 
mis habituales corrospondeneias'.

Las varias cuestiones de relativa im por­
tancia que aquí se agítau y  se tratan de i s  •' 
solver de la  mejor manera pos ble, so  enma­
ra ñau más y más cada día, siendo causa de 
la perturbación qne se viene notando en la 
gen'.íralidad. . . .  .*
" Contrista el ánim o ver el deplorable esta­
do en.que nos e u octra u ios  ante una situa­
ción  que, si bien _ es-,difícil por. uua serie de 
circunstancias dignas de estudio, sobran, 
sin embargo, elementos para resistirla y me­
jorarla notablemente. .

Pero com o repetidas veces.tejigo ,manifes­
tado eu el transcurso de mis corcospondea- 
cias, mientras la inmorajidad siga siendo en­
tre nosotros la única soberana con espanto y 
ludribio de la moral, esfuerzos y energías ti­
tánica? se necesitan para que mejorem os do
g i s wWMbtP j* io q  abaiJna * 1  o- i»w )ido iq  7

Y  se necesitan de esos e«fuer/,osy energías 
porque aquí las buenas intenciones y-deseos

11.encontrado siempre fuerte valladar en 
los egoísm os y ambiciones, sin pensar nun­
ca qn que habían de llegar otros tiempos 
aíóiupáñados de sqcesos que forzoso so hacía 
solucionaren  favor y provecho d e  los interek- 
ses general#* de este: p a is .,  .. .

Xa! vez se me tache por- el contenido-de 
esta carta de exagerado colorista-,al.pintar:el 
boceto con tan fuertes colpr>’s ;-p ero  (s^-«os 
ateuemos fiaLmente á la  realidad alelas cosas, 
se verá que son bien pálidos c o a  relación á 
1 a del original,, y qu e la  copia por la tanto 
resulta muy d éb ilp or  cierto.

Y  resultan pálidos porque, por otra parte; 
los, pueblos 41 ue dan abrigo á todos-ios. vicios 
jr á ninguna virtud, uo,puede1» ,  ann qiw  lés 
sobren elementos, contribuir coa  elicaeia al 
desarrollo progresivo de sus descuidados in -
tereaai-

Heinfls llegad,!,.pues, á un-tármino que cl 
gya.nzar sjn precauciones seria expuesto; y 
retroceder, por ló  menos,.tsmerari /, sin am- 
targo de que cuando esos pueblos Sufren, ó 
mejor diebo, s atienen, i-ituaeiones perj4;d i-  
éiale.-, torzo-o se h»c-; im poner con maa-j 
fu irte y deci iida volunta 1, los ui dios 
cuales fueren, que sirvan para aliviar los mu­
los que padeció, deleuieudo así la enemiga 
q'ie poco á p oc> va erraudi) su círculo de 
hierro.
_ D e modo ijue un pueblo que esti» im posi- 

» bilita ío dá ayudarse á si m smoi, |>or unas ú 
. otras- eáusas. ^ 1 8  im poíicioues de  losG obier- 
' uoa tien-n cum plida jvujtiiicacióu, máxime 

cuauda sucede com o al de Cuba.qne además 
- ■ .•.¡í'UUM’ ra eu •.,onplet%  pírtarb-ioiÓB. p « li-  

| tica, .poí 1 « ,  procedimiento* á que le tienen 
, acostumbrado de hacer pe;¡tipa prescindien- 
1 do ;de las necosidi.des del país.

Y  todo pueblo que se encuentra en ese es­
tado, dig&n lo que quieran los platónicos 
amantes do -as nue,v*s teorías, no.es posible 
que marche sin obstáculos por el anchuroso 
cam ino de sú  porvenir, porque las pasiones 
le hacen sa esclavo y le ioatiffeán, por lo 
tanto, para disírutarlda-loa-gocts que la ver­
dadera libertad producé.

Y o  bieij, ^é que lo. que dejo  dicho u o  agra­
dará, ni m ucho menos, á ciertos elementos
que se les puede caMftcttr de parásitos para 
el pa^s; paro prefiero sufrir el desagrado de 
esos i-lementos antes que ser cóm plice de la 
iliontiía, nue tantos perjuicios oeasiona.'

El Sr. 'Maura, que tantas pruebas viene 
dando de lo m ucho que le interesa nuestro 
mejoramiento, puede hacerse cargo de la 
verdad de las cosas, é imponer resueltamen­
te cuanto sea necesario para el alivio de' una 
situación m uy mala, pero que, cdnio ya digo, 
sobran elementos para hacerla buena; con­
tando para su labor beneficiosa con sü fran­
co y decidido aliado el partido reformista, 
que no le ha de regatear el concurso que ne­
cesite, com o tam poco el de la mayoría del 
país.

destruir la 
.nos de 

dicho 
y mejor 

Cuba, se 
pam l .$ > ,torrar 

aiüaganismóS m al sanos, sacrificando sus 
conveniencias particulares en aras de las ge­
nerales.

Bien merece.,feí señor conde de.la Murtera 
que con su indiscutible influencia y buen ta­
lento, tía 'sabido ' colocarse á envidiable al­
tura,.los plácemes mas sinceros á la par que 
j1 ústos de todos lp i que de buena fe deseen la 
paz móral y adelanto, de la isla, bajo la g lo­
riosa enseña jalde y grana.

Veo de pócos' días á esta parte el deseo 
que anima á ciertas entidades por ^secundar 
los propósitos d e  nuestro ministro, y gober­
nador general, v " aunque no cou todo el 
acierto y energía q.11.9 las circunstancia-i exi­
gen, sin embargo, nnrohan por ej camino 
que puede conducirles á la  verdad.

La investigación para descubrir, l,as oc-.il- 
tacíones infiiíitas que se han venido guar­
dando con perjuicio dél Tesoro,-pública, van 
paulatinamente saliendo á  la superficie; pero 
nunca com o si se hubiera estudiado con.más 
cónócitaiento de lá cosa, otro sistema que 
hubiese asegurado, los verdaderos ingjesos 
para e l Fisco.

E11 Un país donde 110  e\iste un catastro 
qüe sirva de júáta base para la formación 
equitativa del reparto.contributirio, hay que 
sustituirle con  un sistema qu e dé iguale» re - 
sult

Mientras ho se evite él fraiide, y el soborno, 
haciendo ver al contribuyente las ventajas 
que le proporciona el no sVr defraudador al 
Estado, no Se coiisegúirá otra cosa que hacer 
el caldo gordo á cuatro, caballejos, siu gran - 
des beneficios para el 'Erario.'

De todos modos, algo se ha conseguido y 
se conseguirá, y quién sabe1 si andando el 
tiempo resolverán el problema los que d e -  
benresolvprlo.

Por fin el Sr: Puga se decidió renanciér el 
ehrgo de gobernador dél Banco tósp*fio!,íqne 
con tan mata -silerte veáía desempufaáido.

No-podía-esperhrse otra cosa* daca y í  llPíi- 
tuauióa’ aova-.dentro. del cargo que ejercía, 
situación ;quezal decir de algtmoB-, com pto- 
metia sT'Uf'eiaento loe intereses de e»e esta- 
blecimkinto-dre-érédit)a. ■ - • W •> Ú W

,La verda l dé los  hechos es que el despres­
tigio d d  Banco venía precipitadamente, y 
qne a i-e l cataclismo 110  se sucedió, no fúé 
ciertamente por carecer de causas- para ello.
: Aunque el estado del Banco sigue; sien do 

m uy difícil; m ucho se Confia en él ulto pres­
t ig io 'y  condiciones del- nuevo gobernudo*, 
Sr. G’areia Tunó 1 , que hai-í todo lo posible 
por sauear el créd itrq n e sienipre tuvo núes- 
t r o  únieo establecimiento de emisión y de3- 
auaatouí . i ím o íiu s «  .«-íín-. 1 1  ?*■ ÍJf

El próxim o dni-Ü'.i, santo de •».- Xf. -e-r.íy, 
se ■celebra r;t en  esta, capital una gran parada, 
cuyas fu -rzas revistará el capitán general :>* <■_

D.'Bpuée, según creo, ira el Sr.-Calleja á 
recorrer el de¡>artamento oriental, en d on ie  
parece que las cósa» no marchan del todo 
bien, según han manifestado varios perió­
dicos.

Hace algnaos días que por eartas que dé 
aquel departamento.recibí, tenía noticias dé 
qu *  se corr a como, buena l i  versión da .fue 
se-es-peraba un movimiento en sintido sepa- 
ratist*;'y qne las ¡mcoridades habían tomado 
precauciones reduciendo á prisión á dos’ ó 
tres oaracteriz idos jefes de la pagada insir- 
rrección, fiendo, á  io que parece, kucausad* 
que el general visite la provincia de Santia­
go da Cuba, con el objeto de sosegarlas áéi- 
mos, nada tranquilos, seguramente, por tales 
precauciones.

He tratado de saber la verdad de ese m ovi­
miento fracasado, y nada ha podido cortíe- 
guüsen sustancia; "pero, sea ó no cierto, sos­
tengo m i opidióiude que por mucho que se 
traí)aje por perturbar la tranquilidad, uo lo ­
grarán su criminal propósito.

No he determ inar esta carta siu antes aso­
ciarme, coa  verdadero sentimiento, al dolor 
que da irreparable pérdida del inteligente 
Valentín Lastra, ha producido! én su  am in - 
tísima familia v  en esa redaoción, en donde 
con tanto prestigio ocupó su  puesto de honor.

-¡Qué D io í conceda á su atribulada familia 
toda la resignación posible para poder sopor­
tar tan rudo;golpe, y que nuestro pobre oom<- 
pafiero vele por ella'en las etéreas regiones 
en donde defecansará de los trabajos de la in­
grata vida terrenal!

El C o r r e s p o n s a l .

20 Enero 1894.

"LaS Pé&ervas de contribuciones» que eran 
por valor de 4‘30, han crecido hast$ i2'58 m i­
llones de pesetas.

El conjunto dei tealance m « y  aceptable, y 
las acciones en alza.

f t a M i i ,  y t e » - « á É e 8 , ém -
barcaderos, grú fg, .e £ c .„A  no habrá buque 
qne se atr’e i l  á-en^raf déafro del puerto.

NueBtraygobtefcloBfti pagarán ojo por ojo; 
pero nuestros can oríes seguirán tirando y á 
España le bastiísnufcr a Gibrálíár c jjü o  re­
fugio, apostadero y almacén d s sus navios 
de guerra; con e^to sólo haremos á Inglate­
rra un dáñó'incalcúfable.' 1 .

1) cho se está-qu* el complemento de este 
plan defensivo, consiste ^n fórtéiitar todas 
las vias de cómUnicnción terrestre con Alge­
ciras desde Cádiz, Málsga y Córdoba.

rr*V-*a';,n B  I  I

sería tan
Y aquí Jiirge uii íuícvo.á s p e lo  de la cues­

tión. á saber: renunciando á asegurar nues- 
tro dom inio de la baJiía en tiempo d'». guerra, 
¿debemos renunciar á sacar de ella el ü&rti- 
do rp-ó =e pueda en tí -mpo 3e paz? La con -
L  .  . 1  1  ^  .     A  J  A  m M f  i J i n t i  . 11* D í í ' í l i n  O I

EL PUERTO DE PllEHTE MA.Y0R.GA
El corresponsal de la Agencia Fabra, se­

ñor Alas, trat 1 de este debatido asunto en el 
siguiente artículo, que por ^venir de pluma 
tan competente nos complaaéiúos en repro­
ducir, sin que esto signifique en modo algu­
no que suscribamos á la totalidad de los ju i­
cios del ilustrado escritor, cuya opinión es 
siempre interesante:

- '  « Tánger 30 de Enero.
Aprovecho la ca’.ma, que respecto á noti­

cias de la embajada.reina aquí, para amp'iar 
los informes relativó-i á la debatida cuestión 
del puerto de Puente Mayorga.

Indudablemente si se tornasen loa votos 
entre todos los que de un modo ú.otro. sien­
do españoles, viven en relaciones continuas 
con Gibraltar, se obtendría el resultado si­
guiente: el elem ento oficial, sobre todo el 
militar, no sólo no aprobaría la construcción 
del nuevo p.ierto, sino que exagerando la
. . : ~ n-n n u r f o  h p  m in  fin  Al t,P -opinión que en parte he. hecho m ía en el te­
legrama ae! 29, votaría por medidas restric­
tivas qúe tendiesen á hacer desaparecer en 
plazo breve la populosa villa de La Línea, 
suburbio gibraltareño de esna oles, cuyo 
lem a es: «Donde paces, no dende naces*; es­
tos anglo-españoles de La Línea votarían, no 
va por el puerto de Puente Mayorga, sino por 
todo lo que pueda ser fuente de movimiento 
y riqueza legítima ó ilegitima: los a lgecire- 
ños, acostumbrados á vivir sin p eligro  apa­
rente b a jó la  amenaza de I aterías y buques 
iogleses, quieren un puerto español en la 
bahía, pero quiérenlo en el mismo A lge­
ciras.

Mucbb» argumtíntos, solidos unos, espe­
ciosos otros, uiagünfr-coHeiuyerrte y decisi­
vo, se cruzan en la discusión, cuyos aspectos 
fis’.-al, por lo que hace al contrabando, técni­
co, por lo que hace á la elección de punto 
para las obras, y económ ico, por lo 'cjúohace 
al desarrollo de'riqueza, dejo á un lado, para 
abordar exclusivamente el aspeeto militar de 
la cuestión. ** *

Nuestra inferioridad militar para el d o -

B A L A N C E  D E L  B A N C O
No han tenido alteración las existencias en 

oro, que siguen ascendiendo á 197^94 m i­
llones.

Las de plata hau disminuido en 542.516‘28 
pes§tas con  relación á la anterior semana.

La' circulación de billetes se ha elevado en 
1í224.825 pesetas.

ita, según el 
egúu el tem-

lU,M uT difícil* es'"que" In^atérra y España 
tengan guerra; pero uo es tan a ilícil que In­
glaterra esté en guerra con otras naciones, y 
quiera sacar de la bahia de Gibraltar mas 
partido del que á nosotros nos convenga y 
esté bien

Muy doloroso es fomentar intereses en par­
te donde la nación renuncia á protegerlas 
eficazmen e en to lo 'tiem po y  fazón; aunque 
también duele m ucho decir: Anuí hay una 
fuente de riqu'*za, y renuncio á ella.

Por eso creo q e lo mejor es uo admitir el 
ca*o; y cin perjuicio de pedir que en la bahía 
de A lgeciras se construya un puerto español 
tan bueuo ó mejor que el de Gibraltar, aven­
tajando el nuestro en la posición de una ó 
varias líneas férreas, Sin perjuicio de pedirlo 
y procurarlo, lo indispensable para que todo 
el mundo coadyuve ó acceda á la petición, es 
deVolver á España'el dom inio de la bahía; lo 
cual está en nuestras manos pecadoras, sin 
n‘ Cesidad de arruinarnos, y sin necesidad de
Sedir permiso á los ingleses; que seguirán 

ísf.utando e l Peñón eu tiempo de paz pero
a ue tendrán que resignarse ^ verlo inutiliza- 

0  en tiempo de guerra.— Genaro Alas.

  ¡ara
m inio de la bahia del Gibraltar es tan 
grande, qu e no comprendo cóm o haya quien 
pueda sosteoer que la construcción de un 
puerto eu Puente Mayorga aumentaría toda­
v í a *  sa inferioridad. Hoy por hoy en el mo­
mento1 oh qne JiubieM guerra entre Inglate­
rra v EspaTnt, las aguas de la bahía serian 
aguasprohibidas para la  escuadra española, 
y ariws' Sigu fas para l.ft i n glosa.

Algaríraa v- todas la*, poblaciones o case­
río* que borda» U  playa; serian inhabrta- 
bhs¿,'tí'los inglese» lo  dispemian e s i ;  y aun 
lus p&slcionesttáctieas; qu e pudieran ser uña 
awieflaza j>tíir* <Httralt*r, ocupadas debida­
m ente por oosotros; en rían  rápida y tácil- 
m,mts e? fp od erd «  tagonrnicidn-inglesa re - 
ftirzidífboplas. trt palacio nes de los baques.

Lo único que tlestUthnaé m u»hos’ años se 
ha hecho favorable á.E.spaña en una lucha 
por ^-posesión  de la b n tiia rra íT  ferrocarril 

l io b ^ il-a  á Algecá-nsi gfaciaa á el seria 
posibln, v.a q a e .n o  toinar rápidamente una 
actitud agresiva eficaz contra Gibraltar, lle­
var cuando m«no$¡tremar»-, ¡artillería de cam­
paña, y .pertrechos, qu «'sic«eran . para ence­
rrar eh tí i brotar á las tropas inglesas.:

Bst¡a situación..repito, n o  cambia nb para 
oien ni par» mal, porque el actual fondeade­
ro d i  Puente M ayorga 96 convierta en  un 
puerto- Si'losiftglases-oeupaoíantes qtte nos­
otros Sierra Carbonera. Sao Roque (pueblo 
v estacón ), podran utilisar lo s  muelles de 
Puente Mayorga, paras ¡a faenas de reportar 
lss<escuadras; peco esta ventaja insignifican­
te paca uu caso remota,, no: merece que Es­
paña se prive.de la -ven ta jas qae un, puerto 
pU:-.be:Teportar(á la riqueza,nacional, b i los 
españoles «cúpau iHerra- Carbonera a tiem ­
po, v aseguran el dom inio de la vía férrea, 
uad* njás íéc-ii que hacer el puerto de Puen­
te Mayorga,: ta i inútil para lós ingleses, 
como éstos,±o hacíu para ios españoles. Añá­
dase que tuntiién es m uy fácil preparar los 
futuros muelles.del puerto para ser volados 
cuando fconvenga.

Ihjro s-jpoiigámo^ qúe la bahíu de A lgeci- 
r is  nega ft InfíeCer este nom bfe nn vez del 
qti.e"l'eva, ó 'sea bahía de Gibraltar: es decir, 
supotiganfts qne llagarnos á haocr allí lo n o- 
césario para amilar el dominio inglés, hoy no 
disputado. En ese caso, el puerto en Puente 
Mavorga, ó  en A'geciras, sería inútil m ien­
tras no se reduj eran al silencio todos los ca ­
ñones del Peñón, pero en nada perjudicaría 
á los españoles durante la luCha corta ó lar- 
¿a , v nó se puede decir que una obra de paz 
ño ’  áebe hacerse, porque para la guerra de 
nada sirve. ’ ' '

¿Es rauv diücil que los españoles asegu­
ren , cuándo menos, la igualdad de fuerzas 
en 1 1 disputa por la bahia? A mí no me pa­
rece1 nrdifíctl ai m uy costoso relativamente. 
El motivo d é  que esto sea así, radica eu las 
propiedades reales y efectivas de la artillería 
inodem a. Gna pieza, por muy buéna que sea, 
lio tiené apenas probabilidades de desmontar 
á otra contraria i  más de tres m il metros de 
distancia: en cambio ésta, sin pa*ar de las 
diíneúsiones, que la hacen fácilmente m ovi­
b le , puede arruinar un pueblo, hacer inha­
bitable un puerto ó fondeadero á 9.000 m e­
tros de distancia, y si esto parece exagerado, 
á 7.000 p or  lo menos.

Pongamos la bahía de Algeciras en dispo­
sición de recibir un armamento de muy- po ­
cas piezas de costa fijas, peró de 50 ó 60 p ie ­
zas de plaza y sitio (calibre de 15 y  12 cen tí­
metros para cañones, v 21, 15 y 12 para abu­
ses); éstas últimas, materialmente sembradas 
desde Sierra Carbonera hssta él rio P a i l o ­
nes, muv espaciadas con facilidad para ca m ­
biar de'posición, municionadas con pó!v ra 
sia humo y granada torpedo; en estas con d i­
ciones, ni tomaremos á<übraltar, ni siquiera 
apagaremos sus fuegos; pero reduciremos á 
escombros y cenizas la población con sus al-

TELEGRAMAS
•'» ■

Da ¡w-eslra C)r. espan3a' espacial
E l  d e ro e h n  l o *  l i - ls o s .— T I011-

H ie u r  C /'n r iio t .
Pitris 3 (8‘45 n.)— Lo comisión de, Aduanas 

ha, fijado la escala descendente paru los de­
rechos sobre los trigos á que ?e refería m i te 
legraiua de anteayer. El derecho desaparece 
cuando el trigo se cotice a 30 franco-’, y no á 
25 com o se habia acoruado el jueves en prin- 
c i p i » .

La indisposición que padece el presidente 
de la república, no tiene importancia.

Créese que M. Carnot, podrá presidir cl 
Consejo de ministros que ha de celebrarse el 
martes.— J .

r e p a r t i d a .  —  C a c iq u e  
- E n »  m i  c u r a . — E u  r e -

¿ Da ¡ nuestro S3 v ic io  particu lar 

£,¡1 d r i ie s u

1*0* 0 .

Sevilla 3 ( l  t‘40 n.) -L o  ocurrido en Alanis 
carece de significación socialista. Débese á 
que el cacique local pid Ó concedieran al 
piujblo. sc.mbi;»r en la dehesa de. Robledo 
para evitaría  miseria; negada la petición, el 
cacique iinpulsí al p u ¡b lo  á que hiciera el 
reparto, nuu fabiendo que resultaría inútil 
perú con. él ániuio'dé ganar simpatías.

KLcaciqúé en cuestión se llama Seuin y  es 
ei cuca de. pueblo, que, á pesar de la prohi­
bición del arzobispo y da liabors de seguido 
expadiente cajxómco, viste marsellés, gasta 
sombrero redondo y no lleva afeitada la c o ­
r o n il la '

Manda y» ^ “  ¿
atribuye á sus enemigos, llam ados los R o- 
m eíog, la ’ ’ ¡

Antes

acu
Han 11^- ^

nieros de montes.

:i om nipotencia ea el pueblo y 
„ „ ú s  enem igos,'llam ados D- 

kcuj,pa de lo ocurridp. t . 
aulbs del r<q)aito se celebraron jnntas en 

las-afueras del pueblo. A l reparto de la de­
hesa acudiero i  más de 300 personas.

legado 16 guardias civiles y los inge- 
ldllt6B.-*aín . ' *

De la A gen cia  F a b ra
I .a  r e v o lu c ió n  b r a s i le ñ a

Bumos Aires ¡2.— Júzgase improbable que 
Peixoto y Saldanha ilegnen á un  rcuerdo, 
eiryo primer resultado fuera pactar un ar­
misticio.

Los insurrectos exigen que Peixoto dim ita 
la presidencia de 1» República, para que pue­
da organizarse un poder esencialmente civil. 
En estas repúblicas, donde toda lucha tiene 
uu carácter personal, no »es probable que 
quien ejerce la suprema magistratura acceda 
a despojarse de ella mientras tenga espetan- 
z a d e  poderla conservar con el auxilio de la 
fuerza. • "
ü  Y  si ésta faltara á Peixoto" y  se  viese obli­
gado á sueumCir, menos probable es que 
quieü alcanzara victoria se prestase á ser el 
socio del enemigo vencido.

Más lógica fuera suponer la próxima con s­
titución en el Brasil de dos Repúblicas ri­
vales.

L a  s itu a c ió n  «le P o r t u g a l
Lisboa 3 (9/33 m.)—EL presidente del Con­

sejo, Sr. Hintze Riveiro, reunió ayer en su 
gasa á lo s  delegados de las Asociaciones de 
comereiántea é industriales y parece =er que 
llegaron, á un acuerdo. j'

La lev de Patentes sera revísala y corregí • 
da por el Gobierno, teniendo eii cuenta ios 
déseos de las Asociaciones, y éstas se reorga­
nizarán también.

Las elecciones legislativas, según autori­
zadas noticias, se celebrarán el 25 del actual.

V a j i o r - e o r r f o  *
Manila S.— Hoy sábado ha llegado á este 

puerto, procedente de la Península, el vapor 
correo de La Compañía Trasatlántica Buenos 
Aires.

B a n q u e t e
Santa Cm: de Tenerife 3 (4 50 t.')—-Anoche 

se verificó en esta capital un  esplendido y 
animadísimo banquete, en celebridad de ha­
ber desaparecido la epidemia colérica y como 
obsequio á las autoridades y com isiones por 
su  generosa y laudable conducta para com­
batir aquel tnal.

Lá fiesta fue brillantísima, y en ella toma­
ron parte 130 comensales, habiéndose pro­
nunciado m uchos v m uy entusiastas brindis 
por la prospeíidad'de España y el engrande­
cim iento deU<*»jritnl canaria.

$ u c j n »  «le B u s i »
San Petersbargo 8í El periódico t t  S mco 

WtM’ O se lamenta vivamente del proyectado 
n im ento de los derechos arancelarios que 
gravan los trigos á su  introducción en Fran­
cia.

R e v o l u c i ó n  f r a c a s a i l a
Nuéoa York 3 .— Según despachos recibidos 

de Santiago de Chile^ un nuevo intento re -

Ayuntamiento de Madrid



t u  a u b a ©

\

Uella capital, lia 
'  nos

volucionario ocurríaa tú. 
sido seguido de fracaso 6¡ _
antiguos oficiales, balmacediatas-atacaron el 
cuartel dé artille rra , siendóVecfeázsdos. Cin­
co de ellos resultaron muertos. El Gobierno 
ha realizado numerosas prisiones, por lo  cual 
so tiene1 por indudable que la conspiración 
ha abortado y  no scjá  fácil que se repro­
duzca. .M f c r á t á l  aou x n x  *td a

l  «  a u a r i | « M n  e s p a ñ o l  
\ ¿ur.¿eos 3 policía, ba detenido
a un tal Bonifacio Miii.00, subdito.español, 
conocido cóftio W sir quieta miniante.conocido coSío linarquista militan

ír e o ó r i t c n e i*  e n  f c a m l r e s
Londres 3 (9‘28n.>— Un millar de obreros 

sin trabajo se reunieron hoy coa  el fin de 
dirigirse en manífest a c ^  fca«ft-XwJE*lgar

co? inm ediatos a diqba plaza, trató tfe disua- 
dlrles de que-realizaran *u propósito: Mas 
co p i»  quiera que log mneifestantes fsersistite- 
ran 'fMÍ'evitarl^y fie1 dispusieran 4 rom per la 
marcha, 1 ospcrficemafcfes. eanrogL ' el .paso, 
trabándose réíiflá  lUchá, dé la  que resulta­
ron numerososdieridos de ambas partes

DIPUTACIÓN PROVINCIAL

i ó ¿  crlel?rada ayer por la Diputa 
1. m ié fué presidida por el se 

ñor España, se deDatió extensamente, y entr

En 1 
eión cía i ü.é fué por el se-

otrq? asuntos, sobre una real orden relen 
á*la carretera de Fuentidueña á Colmenar de 
Oreja, tomando parte en la discusión los se-

Ballesteros, saliendo en defensa de los dere­
chos de la Corporación, qu3 era el sentido de

de la sesión es­
tuvo en la m oción presentada por el ^r. Pé­
rez de Soto, que consistía en lo siguiente: 
«L Í  Diputación provincial ha visto con agra­
do la conducía seguida por el alcalde de Ma­
drid. al suspender el acuerdo dél Municipio, 
referente á pon-r el nombre de Ramón Cides 
á la primera calle del primer distrito de esta

La nroeiód, qué con gran habilidad pre­
sentó c f  batallador diputado, puso al presi­
dente de lá Corporación entre la espada y la 
pared, ocurriendo lo  propio con la mayoría 
fusión ista, qu  - poco á poco salió dél salón 
de, sesiones, para evitarse el com prom iso de 
tomar el acuerdo, .faltando á los deberes de 
su partido.

Par indicación del Sr. España se puso á 
votación si había lugar ó  no á la discusión 
de la misma, oponiéndose once diputados 
contra siete. Eutre los primeros se contaba ! 
los Sres. Espífia y García Gdrdo.

la u ta  esto corno la salida del salón de va­
rios diputados m onárquicos, que; dejaron «íl 
cam po á los republicanos, fué muy comenta­
do eutre el público que asistía á la sesión de 
aver.

to.de la  ubión,-y  *n  lugar eereano al en q u e
aquella sa peleferaba, fué de hinojos y con el 
álma llana de fe y  esp eraba , pedia á Aquel 
qiie todo lo pufede.

Los novios pasarán la luna de m itl, que 
eterna se la deseamos, en AndaUic^i. . ^

Los trabajos prácticos ejecutados por los 
ipositótés á las cátedras de' Modelado -pffra 
Escuelas de Art«$.y pfipios de,A|coy,

calle de-la Pa'ina. núifi. ‘38, pistf pfín'élpat,
, di? la tarde, los 

te.mes. . 
bajos 'prácticos, Ejecutados 

por los opositores á la cátedra de D ibujo li­
neal v adorno, vacante, en la escuela provin­
c ia l de Bellas Art s de Zaragoza, se hallarán 
exp.uestos cji )a calle de la Palma, núm, 38, 
pisó bajo, de diez de la m ^iana á dos de la 
tarde, los días 4, 5, 6, 8, 9 y  10 del corriente.

El lunes 5, á las  nueva de la nocho. ae ce­
lebrará en %l Centro Gallego una reunión de 
6btiflánza para la que no se pasan invita­
ciones. __________

Anoche dió s u : anunciada conferencia en 
el Centro Instructivo del Obrero, e l distin­
guido catedrático^ . Jasé Rod íg u e z ‘Moure 
lo, quien hizo una bri’laote disertación acer­
ca del aluminio, los procedimientos que se 
emplean para la fabricación y sus diversas

8^ ^ co n fe re n c ia  del sábado próxim o. 10 del 
corriente, estará á cargo del director del La­
boratorio municipal, D. Fausto Garagarza, 
con el tema «Condiciones de las aguas pota­
bles de M adrid.i . - -  : •_ •

Aver falleció en Valencia, á lo s  noventa y 
seis años de edad, el decano de los tenientes 
generales, D. Manuel Lasala.

En Zaragoza se ha recibido-un exhorto de 
Valencia, reclamando al anarquista Sá.va-
dór, detenido en aquélla capital com o autor 
de un delito de estafa.

rial. Esto nos dijo ayer un mihlstro, á quien 
preguntamos sobre les rumores c’ e crisis que 
circulaban, añadiendo due éramos nosotros, 
los periodistas, los que los inventábamos.

Bien se conoce que el ministro á quien alu­
dim os no se da una vuelta por el salón de 
conferencias' désdé que lo es, pues sí no. allí 
podría oir y ver sj .somos los periodista* ó 
soü süs jiropios correligionarios de la mayo­
ría los qne a diario dan ¡ vueltas á la crisis, 
hasta ver si consiguen que estalle.

*Sil H3BT* , n  | I*
Lo cierto es que si la hay latente com o to -  :

negocir ción diplomática que .se.sigue en Ma- j 
rruecos; que de ésta no se esperan noticias de , 
verdadero interés hasta dentro de dos ,ó tres

Victim a- de p"i>obtí enfermedad, ¡falleció 
aver eu Madrid el tesorero de la As «láción  
de Kscritores y Artistas. fu m ador y director 
rdé Gacétt i d  No!(triad , 1\ José Gonzalo 
í e f f s  Casas, inuy conocido y bien reputado 
en su larga carrera.

La Compañia Maderas, Madrid, (A rgú m o- 
sa, 14, teléfono 689), Bilbao y Santander.

NOTICIAS
A )  u n ta m ie n t o

En la sesión primera que celebré el Ayun­
tamiento, se aprobará él expediente para 
adoquinar el trozo de la calle de Trajíneros, 
comprendido desde la  plaza de la Cibeles á 
la calle de Recoletos.

— El grem io de industriales de coches de 
plaza ha s dicitado del Ayuntamiento que no 
se exija cum plir el art, 19 del Reglamento de 
este servicio, que prescribe la colocación de 
una tablilla con la inscripción: A relevtir:

— La comisión de Policía se ocupó ayer eu 
examinar un dictamen de Tos letrados con­
sistoriales, aconsejando al Municipio recha­
cé dos proposiciones para el arrendamiento 
de la casa de vacas del Parque de Madrid.

1 . 0 8  u l i r e m * '
' F,n Vallohermoso se reunieron ayer unos 

2.000 obrero» en demanda de trabajo.
Fueron colocados 600 por cuenta del m i­

nisterio de Fom ento, 300 por el Ayuntamien­
to y 100 que ba empleado el gobernador en 
las obras que se están llevando á cabo en el 
n u e y  “ ItoT

Con objeto de redactar las- bases pafá la 
creación de un Montepío, se han reunido en 
el Salón Rom efo algunos? profesores del Con­
servatorio, acordando dirigir un amplio lla­
mamiento á todos sus compañeros de arte, 
tan luego com o obtengan el competente per­
m iso.

3  XJ Z; i p  - O S  
U S  D R A M A . E X  U S  C O C H E  

Por el Pasep de las Delicias, á lasenatro 
de la madrlígnda; corría ayer un coche d 
punto, ocupado des le las doce de la noche 
por Juau Herjiáudez Albalad j . José Lina­
res, guardia itiuni'C'pa!, Juau C r ^ W r e cu s if  
1-gW /i de’ la Hafc'áríit, y ¡in desconocido. • 

l )é  p ro ilt ', ab  ertas a-nba-i ventanillas del 
cac e. ordeunron al cocliero que fe  detuvie­
ra, y mientras <1 d. sconocido saiia e capatíi». 
A baladejo manifestó que era precistf avisar 
á una pareja porque dos de sus amigos c  ia ­
ban heridos. Eran éstos el guardia y el cu - 
bauo quienes, después de reconoiúdos en la 
casa oe  socorro, pasaron al Hospital provin­
cial cou pocas esperanzas de vida á causa afe 
inué'iiis y graves lesiones producidas coa 
arma hlanca. ¿

I/iiórase lo que pasó dentro del coche, 
pero hay motivos para sospechar que el cu­
bano fué atracado por sus Compañero?, y que 
se défei.a ó i naudo al guardia. >
’ Albaladejo ingresó eii la cárcel, acusado 
por' el guardia, de haberle inferido cuatro 
heridtjs e ai-un»!fae.% ]

— En el gobierno c i 'i l  se recibió a io<K.e no­
ticia de haberse producido dos incendi s de 
escusa importancia. Uno en la calle de L"ga­
llitos núm . 35, bajo, v otro en la calle de la 
Corredera Baja núm. 26. Am bos fueron fá­
cilm ente sofocados.

Anoche salieron para Guadalajara, invita­
os por el Sr. Ibarracon objeto ;de cazar es­

tos días de Carnaval, los Sres. Gamazo, Mau­
ra, Gamazo (D. Tritino), Torre Villanueva, 
Sánchez Guerra y  Villanova.

Sé halla á informe del consejo de, Instruc­
ción pública lá solicitud presentada-por va­
rios lic-nciadoa en Ciencias y-Letn s, pidien­
do la declaración de ser suftcieiitvla certifi­
cación del grado de ■lícwneiido psra formar 
parte de los tribunales de examen de prueba 
de curso. __

En.el hospital civil de Cádieha lalleeido el 
súbdito francés Celestino V o«gnolle y Castt- 
ñé, que fué detenido en Sevilla, en la creen­
cia de que era anarquista-; • --

T e le i s r a n in s  o H c íh I cw
Aver ue recibieron en Gobernación los si­

guientes:
tOciedo 3.— Ha quedado expedita la vía te­

rrea en Pajares, y pasado los trenes sin no­
vedad.

Cáoiz 3:—-Un la calle dé Santo Dom ingo ha 
ocurrido anoche, ála3 siete, un incendio, que, 
fué sofocado á las nueve de la misma.

16o h »h abido  que lamentar desgracias per­
sonales, y  las pérdidas materiales no son de 
gran consideración.

Ésta tarde, á las cuatro, tendrá lugar en 
el Centra instructivo del -Obrero, udó de sus 
interesantes bailes de niños, única fiesta de 
esta clase que la Sociedad celebra.

ün la parroquia de San Marcos se verificó 
anteayer el enlace d i la  bella y  distinguida 
señorita Purificación Reigada con el cm ioei- i 
do y acaudalado industrial D. LuisCarderial, j  

bendiciendo tau solem ue acto el- ilustrado 
psjdre Auaya, y eiendo padrim-s la hermana 
señora doña-Am paro Hruna y en representa­
ción D. M iguel Reigada.

Vestía ¡a novia elegantísimo traje' de ter- ! 
eiopelo netfK». y .era realzada su belleza por 
la s  magnificas joyas que preudíá, entre las ■ 
cuáles:-destacaba, en primer término, an | 
m agoíaco broche de inmenso valor y exqu i- - 
sito gusto, regalo de su madrina, la cual o h - • 
sequío á lo s  concurrentes, aue pa aban de ¡ 
cuarenta, con un suntuoso almuerzo, servi­
do admirablemente por Eornos. ' ,

Todos.deseaban para la  feliz pareja m er- ! 
cedes sin fin v felicidades sin cuento: felici­
dades y mercedes que alguien, en el momen-

E1 Sr. Romero Robledo ha manifestado en 
Málaga ásus amigos que no considera inme­
diata la reconciliación entre los Sres. Cáno­
vas y Silvel|LÍ ;:;J;

Ti 'ne razón; pero que se seleccione el señor 
R imero Robledo; el Sr. Boseh y algunos más 
que figuran h o y e n  el partido consirvador, y 
verá cuán pronta é inmediata es la reconcilia­
ción entre aquellos dos señores.

ido ante-

días, po
Cii
, or lo  cual salió anoche, *  l as nueve, ¡ 

para Ciudad Real, donde estará hasta el miér- ) 
coles, el Sr. Moret, y hoy, por la m%ñaua, lo • 
verificarán, com o en otro lugar decimos, los j 
Sres. Gamaxo y  Maura para una partida de ■ 
caza, con , varios am igos, . por los mismos 
días.

Y  respecto á la contrariedad que pudiera 
haber sentido el Sr. Puigcerverjior el suelto 
de <jue ayer hablamos coh la aplicacióu del 
Sr. Sagasta y la rectificación de El Correo y 
la que espontáneamente ha hecho Li Corres­
pondencia, hay motivos para que se muestre 
satisfecho.

Todo, pues, parece indicar que por lo  me- 
hos estos días de Carnaval los vamos á pasar 
sin  novedades de carácter político, pues no 
habrá, por no haber, ni Consejos de m i­
nistros,

Los comisionados granadinos de los pro­
ductores de 8zucar en aquella provincia y 
los diputa los y senadores de la misma, h i- 
ciérbii ayer una nueva visita al. Sr. Gamazo 

ara entregarle un boceto de las proposicio-
5' j lé ¿ u e  se lia hablado. Parece ser qu -, 

¡pudo á loa razonamientos del señor m i- 
ijstro de i^aciend», han pasado porqu e  tri- 
Utfeji lodó’s los  terrenos q»e_ tionen en cu lji- 
0  dé 1» caña, dttsde el actual jej^reicio; pero 

auii asi,'parece que, en las proposiciones hay 
alguna qi é el ministro la sign ífi-ó á su prí- 
m' ra .lectura que no podía admitírsela.

.Es pasible que Jos .comisionados reciban á 
sú vez ¡mas coutra-proposicioues, y de to­
das suertes el miércoles próximo tendrán una 
núéya entrevista, en la 
U-garán á un acuerdo.

que se espera que

El Sr. Gamazo tenía ya ayer eu su poder 
jn  avance de la recaudación obtenida eu 

lüW las próvineiás en el pasad?) meS d« 
Enero, 1 cual ofrece, comp-irada con igual 
toes del año anterior, un aum :nto de más d i 
tres millones de pesetas; no teniendo en 
Cue-it: < qu? en,' Éáero í del año anterior hubo 
tni ingfiísú eventual ¡pbt iuderaiñizaeioues de 
l/l!ram ar de dtig‘ millones de pesetá»; pups 
Cueste caso, el im ínenlo d e ::recáVidacióii é'ú 
el pasa-lo mes excede de ciuco millones de 
pesetas.

Hl Correo ayer’llegado de Cuba, aeusa se- 
gúii referencias de origen oficial, una rétati- 
vá n^ejora eu la situación económ ica dé la 

El Banco había eleg ida  u n n u evo  Con­

medio

GACETA OFICIAL D i  HOY
• ’* - j . 1 . i-

fíibei-Mci-in, -  Orden declarando incapaci­
tado para ejercer el cargo de diputado pro- 
viil'eial de ía Diputación de León á O, Luis
L/ucrigo. ' ------

Ultramar.-2-Orden aprobando los Estatutos 
y  Reglamento por que han de regirse las su­
cursales del B.iiico Español de Puerto Rico.

Baile del Circulo de la Unión Mercantil
No desmereció el de anoche de los que en 

años anteriores ha dado el Círculo Mer­
cantil.

Los salones del piso principal se hallaban 
anoche completamente llenos de preciosas 
niñas vestidas con  elegancia y riqueza.

A  las dos de la madrugada el baile estaba 
en todo su apogeo y no llevaba camino de 
terminar.antes d e  la madrugada.

Eh el piso segundo se sirvió el buffet abun-r 
dí-ute y delicado, con el que las parejas se 
reponían de las fatigas del baile, y  cobraban 
nuevos ánimos., - • *H

La ancha esca lda  que cen du cea  los saio-
neshabíasido adornadacon profusión de plan­
tas y macÍ7.os de flores, y en los varios s Io­
nes donde se bailaba, los iae im os de lámpa­
ras envolvían entre olas de luz- rostros her­
m osos de esbeltas mujeres, adornadas de ri­
cos y VÍ810S0 S trajes.

Formaban la comisión reesptora de geño- 
r-'is, los Sres. Colera (presidente), Martín (don 
Nicolás], La Arena, Martínez, Barzanallana, 
Montes Tena (p .  Antonio y D. Ernesto), Pa- 
tiño v Moneu (secretario).

Dé la junta de gobierno, vimo9 á lo* seño­
res Muniesa, Alonso Martínez, Oria de Rue­
da, Rodríguez S^rna, Sevilla Sáinz, Saraldi 
M ¿tilla v Alvarez Vivigo.

El gobernador civil, el alcalde, Sr. Angulo 
y el presidente de la ü ip  itáción, Sr, España, 
honraron con su presencia los salones.

.El secretario del Círculo, Sr, Oria de Rue­
da, hizo con su amabilidad de siempre los 
honores, obsequiando cumplidamente á los 
representantes de la prensa y demus invi­
tados. . .

Las señoras y señoritas fueron regalólas 
con dulces y helados, flores y carnets, entre 
los cuales llamaron poderosamente la aten­
ción los que el elemento joven  ofreció á las 
señoritas, imitando hojas de mtijíil.

A lgunos de estos carnets fueron ofrecidos 
á los periodistas por los Sres. Colera i,D. E.) 
y Moneu, presidente y secretario de la A so­
ciación de jóvenes, : ,

La comisión organizadora y el (jircu .o  pue­
den estar satisfechos, porque el baile dejará 
grato recuerdo eu cuantos asistieron.

pensable extremar más que eh otros trabajos 
dramáticos ese interés á ene me he i^férido.dramáticos ese ínteres a que
í)e  lo contrario, serán perdidos los esicerzos 
y lo% talento-* (fue eP autor haya empleado

Eh -San
co 

ia en 
mar-

tar la cofradía más numerosa

éri constituir 
"ue hay por aciuí, va á resul-

a del orbe.

pre ha de aparecer en los periódicos 
‘  "ú W -'ecia l más grata- y- atractiva, S¡e

n n h    - i r f S g  (

^ ' í w l / p ^ S a ’ ' 'éimr&-ftIisei^ 'ñíéses liemos 
recreado Vl ánimb y la Vísta' diaríámept% efiif 
esté simpático titule, escrito así en letras 
gordas:

EL COLERA 
Ahora há sido sustituido por este otro no

m enos grato    L«,n
F.L BANDOLERISMO 

alternando con  el de

y ijl de

'entro de poi
VíT

SUICIDIOS

DINAMITA)
Madrid será la copia del l i -  

registro de nacimientos. ■ 
cada calle va á tener nombre y ape-

!uen timo té preparamos á la posteridad.
' ‘Porque, < laro es, nuestros sucesores crég- 
rátf q.’ ie e8d^ hombre dé cali i'- que lean co» 
rréípoude á alguien « u e  haya deslumbrado 
ál'ttiúndb coii l >s resplandores de su  genio ó 
de ’sus hectíos; ,<¡ oJíO 8 0  '

¥ se dará de ca’ abazadss por averiguar 
quiénes eran t'xdds'-ésos á los cuales el mag­
nánimo Ayuntamiento ha dedicado una
calle. ,

Jíuseará <-n lá ‘hrstofiá'-de este s ig lo^ y co»  
kifta med-.da que transcurran; irán los  años 
achicando los  ag u j»rosd «  U  criba-,-resulta*» 
t¡¡ie de los Cánovas, Sagastí, Moret, Chíes, 
etcétera, etc., no habrá pasado ninguno, y  
ua .ie sabrá explica’ se n i e.xplicar porqu é  se 
han dad-i eso» tioTbrfc'i á lss calles.

Y podrá ser que al?nno de los f-abios futu­
ros salga del compromiso diciendo á sus coe­
táneos que todos aquellos nombres pertene­
cen á la flora y  á la fauni de nuestros días.

CLKM KNCm.
~

N O V E D AD ES  T E A T R A L E S

rdoutrofi los Crít eos cuan - 
Vime ;a'v9z su ópera

Car? inventar «atfehop sucesos y p a - a  esen - 
ir éónoros versos. ; L-
E1 á ltiitó  actB es e¡l que tiene más brillan­

tez é inspffec.óHi y fiór eso lué más que nin ­
guno de los otros r-plaüdido.

,ei in  >i\ ?  ‘U
E líla  ejlfeucíólVsótó se distingtiió eTseñor 

R u bii, deéémpáffandó’el papel de un gitano, 
m uy graciosamente escrito.

A r t u r o  PERERA.

E L  D Í A  P 0 Ü T 1 C Í

por su gestión 
que sufrían los billetes de Í2 á 1 . 
por 100.

Por lo demás, y en cuanto hace relación á 
la política, el gobernador general cree" q,ue 
la mayoría de los liabifadtes dé la'lsla, ‘ 
lares y peninsuláre», vivetl'fuiéra de lá 
cíón  de los que figuran al'freúíc d e ‘lbs 
dos, con  lo  cual pierden muctíá de su  - 
ficación ciertas maniiestaciones.

D e nuévo anda ré v u e lt i lá C ^ a d e  la Villa, 
y Se habla de dímjsioiK'.a presentadas -t -hI b 
otras cjjué se auuíiéíaa de amigos de la situa­
ción, v por lo tanto, del alcalde* aunque 
siempre que hallan ocasión le juegan yna 
tostada. - -■ v ," , 5Í.

AyéT parece que dim ino el Sr.' Gálvez Hol- 
guiñ en manos del ministro de la Goberna­
ción.

La ju gada seria completa si los demás hi­
cieran l o  propio y el ministro se la admitie­
ra á todos.

Porqué tbdós son iguales, y aquello vad e  
mal en peor cada día.

« »
L i Epoca lia dicho horrores sobre la con­

cesión de un ferrocarril en F ilipinas.'N o hay 
más sino que el pliegO'para la subasta lo re­
dactó un ministro conservador, y  otro del 
mismo partido el decreto sobre franquicia de 
materiales.
- Couque, siga, siga La Epoca acariciando a 
los suyos.

¥  ¥

La comisión de obreros de los Astilleros 
del Nervión, venida á Madrid para gestionar 
la continuación ne los trabajos en dichos as­
tilleros, visitó ayer tarde a l Sr. Silvela para 
suplicarle que ayudé sus gestiones.

Así lo  ofreció ‘el distinguido político.

Eu cl ministerio de Estado se recibió ayer 
el siguiente telegrama de nuestro represen­
tante, en los Estados Unidos.

"  Washington 3.— La Cámara de represen­
t a r e s  aprobó anoche por 240 votos contra 

40 el ]>royecto dé tarifas, con tumultuosa 
alegría de" los demócratas.

La tarifa comprende la abolicióu de p r i­
mas v el azúcar libre! El proyecto pasara en 
seguida á discusión del Senado.—

*
¥  ¥

Una comisión d é la  Liga Nacional contra 
los convenios comerciales visitó ayer tard», 
al Sr. Maura para suplicarle qué introduzca 
algunas modificaciones en los Aranceles de 
Cuba,

El Sr. Maúra ofreció estudiar el asunto con 
detenimiento.

***
Ayer visitaron al ministro del la Gober­

nación en su despacho 1-is Sres; Kguil’or,
duque de Almodóvár del Río v Gálvez H ol-
guid , qué volvió á presentar sú dimisión de 
teniente alcalde y no le fué admitida.

* ‘¥ *
El Sr. Sagasta, después de su acostumbra­

do paseo, estuvo ayer tarde en la presidencia 
despachando con  •‘ l subsecretario, Sr. Cruz.

Tambíéu conferenció con el marqués de 
Aguilar de Campóo.

C O M E N T A R I O S

ajé i .
único notable son las caídas de caballo que

¡'1,0
cado

tim os por los que esperan cual p
_________obtener ganancias á  río revueít
pero hasta qu  ■ se cumplan justos los cinco 
años, á contar desde 'el día en que juró cl 
actual Gabinete, no habrá cam bio ministe-

En el viaje de la embajada á Marruecos; lo 
nico notable son la 

sufre la impedimenta.
Hasta la fecha, de las últimas noticias que 

dan cuenta de su truvesíapor el desierto del 
Sahara, no habían tropezado con ningún 
león.

¡Qué lástima!

t Lunes de «El Imparcial», pasillo cóm ico- 
f  en 'jin  'acto , j*jtr4 d é D f  Tomáe Luceño,

L A R A
Los il í r i c o '    . . . . . . . .

mqsi’cá  del Sr. Vatverdé (lííj ,
' Coñ’ lnbtivo de dar anoche su beneficio la 
simpática actriz - señora Valverde- (á qu ien  
Dios guárde m uchos años para rego«ijo del 
fm biico'v bién d® los autores.)^D. Tomás Lu- 
Ceño-y D, Joaquín. Valverde, sobrino éste de 
laíieíieficiada, quisieron obsequiarla con las 
prim iciás de upa obra, regaló que, en m entó, 
FúkñÜ'com petir con os r,eos estuche?, los 
e¡eg¿tí'{éi muebles y los preciosos boxyuets de 
flñfcs que anoche. se_y^ían en el saloncillo de 
La'ri. ' .
• Jt'oxluúá dé <<Bl Jrnpnrci*h,_ escrito unica- 
thénf^ pá'ra que í'a señora Valv.erde.'.luciera 
m  vez’ntás sus,dotes de aetrlz concienzuda, 
ciynplió1 á marátilla su  fin y_fué muy del 
agra-ló di: h a stilores. \v,<’ _  y/

HaSta éu est? jugii^tfi, ^prtseii'ado -al p ú - 
t5h'co;chmo un paropósito sin pretíusiones, se 
rchu de ver la mano hábil .del sauiete.-o .ex­
perimentado, qúe pre entá íes tipo» con el 
Vívb’ ‘colorido de la realidad^hablando el len­
guaje'dé la vida y moviéndose com o lo  ha­
rían ál airé libre.. . i -  .
c  ^blindan  los chistes cultos, aunque haya 
slgnnp qae otro subido de col^p; pero lo que
diráTüciffioi &fi lo  quiere pl-púhlko. 1

J-,á mtísica fes alijgfe y jugneípua^m uy ade­
cuada á-laS situaciones del pasillo,. - 

"  r s iia V á iii

REAL
A 'nieto. —E’ maestro Th >mas tuvo el atre­

vimiento de poner en m úsica la colosal crea­
ción de Shakespeare. Perdonémo-le el peca­
do c  mo se lo  p- 
do-over''n  por pi*i.

tl'amtriXua ofr, Cerá jamás inspiración, ho 
debimos á Thoraas, pero ni siquiera á com­
positores que estén cien codos sobre él.

La enérgica concisió i con  que expresa sus 
i(}eas el gran dramaturgo ing  és, sus frases , 
tajantes com o el filo de una espad i, fl'-ciráu- 
ted indescifrable del-nríacioe (le Dinamarca, 
¿sienas com 
com o la de
dejlos convencionalism os del arte lírico y de 
la i exigencias que tien - la ópera:: '- 

E l m onólogo de Hamlet cantado, qs una 
profanación. . ■

La mú ica no tiene medios com o los tim e  la 
p sesía para reve ar el fondo de un alma ator­
mentada por la d jí'la : ' ’  : '

El genio de la iiiúsíca no podrá embellecer 
jamás frases como la que Shakespeirj jione 
eu boca de Hamlet cuando éste va á matar á 
su< padrastro: ahora, no, que estd orando .(/, se 
puéde salvar. / I

El que intenté hacer Caiitir esa trase, de­
muestra no conocer . larte, la poesía y la ma- 
sida.

Ganas nos dan, oyendo el A n d e t^ ^  Tne­
mas, ds interrumpir á l.-s artistas que Vo in­
terpretan. gritándoles: «Hagan el favor de 
decir hablando eso m isni« que dieén ustedes 
caútando.» Porque descdfeUd'dí tal- módo -la 
tijtgedia sobre la partitura, que queda, ésta 
totalmente ec ipsada. . .,

Pero ya  está todo dicho sobre la; ópOía-de 
Am brosio Thomas, y no es cosa ds que'-nds 
metamos ahora en honduras. El público 1̂  
aplaude porque le agrada, algunos maestros 
la celebran, y ... con su pan se lo coman el 
uno y los'otrós.

Y  menos mal cuando, com o sucedió ano­
che, la ejecución es casi perfecta.

Las señoras Gárgano y O tudicci trabaja­
ron con amor, y Menotti v Mari.ani, con maes­
tría pocas veces superada.

La eseena de la  aparición del espectro y la 
de los cóm ico?, admirablemente hechas.

Al final de to los loá áctos fuérori llamados 
á las tablas todos los artistas. Hasta el cuer­
po de baile mereció aplausos.

La orquesta, irreprochable, ba jó la  direc­
ción  de1 maestro Goula. ' ‘

El teatr», brillante y totalmente ocupado. 
Andelo es dé la s óperás cuya ejecución ha 

dejado satisfecho al público.

ESPAÑOL 
Anoche se estrenó eo est.1 teatro el melo­

drama en cuatro actos, en verso, titulado 
J.uchur por los hijos, original del Sr. Martínez 
Barrio Nuevo. .

L a obra está compuesta de m uchos e le ­
mentos principales, y accesorios que son de 
rigor eu este género.

L-is puñales y las navajas toman activa 
parte en el melodrama, que pudiera llamarse 
acaso con más propiedad Luchar los padres 
por los hij >s y  los hijos por los ¡.iidrcs.

En el curso de la representación aparecen 
salones, cárceles, calabozos subterráneo», et­
cétera, pero permítame el j.Qveu autor deesta 
obra qué le recomiende para otra vez. mas 
estudio del asunto y más esmerad», selección, 
va que está hoy eu boga la  palabra de los 
'resortes que ponga en juego.

Además, para que produzcan las obras dra­
máticas todo el efecto apetecido por el autor, 
precisa m ucha claridad en el argumento y eu 
su desarrollo, porque c l tiempo qae el espec­
tador pase buscando el hilo de la trama, cede 
eu perjuicio de la obra y, por consiguiente, 
del autor. ' '

Ante todo ha de interesarse a. publico en 
la persecución üe ui> Jin determinado que 
clara y distintamente s ’ perciba desdeel prin- 
cipio,' l’ara ir después, con los obstáculos j. 
dificultades que sé acumulan, haciendo cpo- 
cer más aquel ínteres que ha de ser siempre 
el propósito principal-del autor.

De c ita  manera llegan los. espectadores á 
"*  * ' • -  --te

el

rá que dec . _  
ndo efolisfequlu, haría con

iverd», ‘esti- 
:« » « u  pa­

pel de protagonista. R> sano Pino se canto y 
.ve bailó mejor que lo h leían las auténticas, 
en los buenos tiempos del cale del Imparcial, 
y el resto de ' ios actoetí-* dese npeñaron cou 
acierto sus cortos papeles, debiendo hacer 
especial m'-i éión de los Sres. Ruiz de Arana, 
Santiago y Tamarit.

Aurores y actores fueron llamados á etcena 
repetidas veces al final del juguete.

■sí-- . ' Les .
t'.i t r - r - V cM i, ' 1' ■

RdtiCÍÁS DE ESPECTACULOS
PKIXCeSA.—'Esta'tarde se pomira en escena eu 

este lealro la eoincdia de Cefemio l’aleneia (.arillos 
(¡ue mitlun. empezando la función á las ciuco, para
mayor coou l'dad del público.
' ríiMá noche,¡cuarta representación ib- ti aplaudl- 
disioia éoniktii» del mismo aulor', \ieréx.
‘ Voit».s esjieótáculos terminarán con el juguete
wfek1,.. -«••• ■»--

L\ ¡tA —¡toy HwViifif'). á las cuatro y media de la 
tarrttvw: pondrán en escena eu este teatro las aplau­
didas obras cómicas, tituladas 1.1 novio de doña Inés, 
¿oiüí/ei lít ío n u ilc i (d-.s actos) y Ludotico y  Atauljo  
,! L t .ir if i i iu M lo s  A l f i le s .

'Tfrftoléil en éste elógaule coliseo, o n  motiva de 
fcií liesiu  ̂de tlavnav.-tt, so pomlrá íll'eSíem; desde 
esta noche, la aplaudidisima comedia eil dos actos 
La¿eHá-truiK¡.sca-,. vestirán los actores lujosos y ca-

'• ¡(tañátna lfeftes>£ las cuatro y media de la tarde, 
su n nidiáiu'.u i^ceua las.aplaudidas obras tituladas 
ciertos son los loros, iionuílez u f,amálei(dos actos) y 
Ludovico il ¿lanlfd'ita velada delOÍ Angeles.

■ ----------------------------------------------------

i;Por fuerte 
V c r ó n i c a  
que sea, se 

d i  ra- ó  se aliitia siem pre eon las 
P A S T . L L A S  del  Df i .  A N D R - O

B O L S A  D E  M A D R I D ^
diFebrerQ.—A las 4 de la tarde.

67‘25 
6T27 
OO'OO 
00 00 
■ m o  

108‘ 10 
<6 00 

373 50 
162-00 
‘¿ i  75 
30.90

Interior, 4 por.100 éaníado.................
— ,  — fin a ctu a l- .........

«rooqjsfc. «■ '  gn próximo........
Extehifff 4 ‘por 100 contado.................
Amorttzable¡ éipor 1 0 0 . . . . . . . . . . . . .
Billetes Cuba 1886.................................

  1890................................
ic c io n c »  Banco España..      .........
Compañía'1 Arrendataria Tabacos . . .
Paris vista. . .   ........................... ..........
Londres vista-..................------------------

A la citada hora, se conocían los siguien 
tes cambios: * * ^ ‘V

. B a r c e l e n a
interior 4 por 1001 v . , - j ------v ..-
Exterior 4 por 100 ...... . . . . . .

P a r ís
Extériór 4 por 100...........................
Renta francesa 3 por 100- ■*•••• 

l a i n d r e i
Exterior 4 por !00...........................

67-J7 
77 22

62'75 
97-55

62‘88

identificarse con  los personajes, y por este 
medio á ser influidos y  dom iuados por 
autor.

Si hablo de esto, es porque en la obra es - 
trenada se nota el olvido de estos elementos 
esenciales.

Y precisamente en los melodiamas que ya 
el público va á ver ecm el espíritu-predis­
puesto á .Is, burla, poique.el g én ero  esta muy 
ie jo3  del gusto de la época actual, es índis-

BOLSA D E  BAR C ELO N A
( t b l b g r a m a s  d b  n u e s t r o  c o r r b s p o s s a j . )

ftnrcelema 3 (10‘20 n.)
4 por 100 interior, 67‘10.
Idem exterior, 76 95.
Banco «¡B pado Uolonial, aící««rt, 39 ‘00. 
FtrrocvrriUs Norte de líspaña, 26 70.

—  Francia, 2 )‘ 15

BOLSA DE ’ARÍS
( t e l e g r a m a s  d b  n u e s t r o  s e r v i c i o  p r o p i o )  

aoo . Paris 3 (M 5 7 t.) 
[lenta fraa iesá, al 3 por 100, 97'95.
Evterior, i  por 100, 62‘53.
Ítíiiauo, 'tS Oó ;
Egipcio, 4V6 00.
Oriente' 69 40.
Turco, Í3 '25. -
Portugués, 19‘87, -  , y,

>.oñra Acsionet.
Riotinto, 363 Oii.
Norte de España.- 1O7'0O-.-’
Madrid, Zaragoza j  Alicaute, 148-50.

- O lí. I¿^. A*iBN<31A FABRA 
Londres 3 — CtauflUra-da la Bolsa de hoy; 

4 por 10Q exterior español, <>2'3l.

Ti MPÉRÁTJf?A
-A las ocli-). 3 najo Ó.— A his d o ce .l 1 .— A  

las cu*tr->, 1).— A las seis 7 .— Máxima, 12 so ­
bre 0 .— Mínima, 0 bajo 0.— Barómetro, 712; 
—Buen tie iap ^ i;' e

aviso dé ¿mo .
Con techa 1." de :Febrero hem os girado, á 

aargo de las suscriptores que se-hallan  en 
mbkirto, e l  importe, de uu sem estre de 
jripcióu, á*ontar desde la feeha, torm i- 

uación dal abono anterior; y no dudando d e  
su buena acogida se lo  abonamos en cnenta.
 ; —i    ---------•- , ■■■ -------

Imprenta d e  B l  G l o b o ,  San Agustín, 2.

Ayuntamiento de Madrid



L& empr&wi de ‘‘ÉL GLOBO,, k& adquirido «iei gran novelista franoés E M I L I O  Z O L A el dareoho exclusivo de

traducir y  publicar ea España la  novela LOURDES, que, aún no concluida, despierta
ya palpitante interés y  origina empeñada* controversias, lo  mismo en las esferas religiosas que en los circuios literarios.

Nos imponemos oon gusto el sacrifioio, no pequeño en verdad, atendiendo ¿  la  excepoional va lía  de una obra que, asi 
para los creyentes como para los escépticos, ha de tener importanoia capitalísim a y  que aparte del m érito intrínseco, siempre 
indisputable en las de está llam ada por su asunto á produoir verdadera sensación en ambos continentes.

Comenzará la  publicación & principios de 1894, y  se hará simultáneamente en París, en Londres, Nueva York y  en M adrid, 
donde nosotros tenemos la  exolusiva para el fo lletín  de “ EL GLOBO,,.

ESPECTACULOS
REAL.— A las 8 y 1|2.— Car­

men.
ESPAÑOL.— A  las 8 y  \]2.—  

88 de abono.—  Turno par. 
— Luchar por los hiios.

A las 4 y  lj2 .— Los polvos de 
la Madre Celestina. 

COMEDIA.— A  las 8 y  Ij2—
4.* serie.— La de San Quin­
tín.

A  las 4 t 1i2.— Noticia fresca.
— La Dolores.

PRINCESA.— A la s  8 y  1t2 .—
2 .* serie.— Turno 2 .°—Nie­
ves.—  Peláez.

A las 4 y  lr2 .— Cariños que 
matan.— Peláez. 

ZARZUELA.— A  las 8 V lr2.
— La Tempestad.

A  las 4 y  Ij2.— El rev que ra­
bió.

A  la una d é la  madrugada.—  
Gran baile.

L A R A .— A  las 8 y  I i2 .—
5.‘  serie.— Turno 3.° im ­
par.— La ocasión la pintan 
calva.— Los lunes de «El 
Im parcial».— Laseñá Fran­

cisca.— Segundo acto de la 
misma.
A  las 4 y  1|2.— Turno 3.° 
par.— E l' novio d* doña 
Inés.— González y  Gonzá­
lez.— Segundo acto .— L u-j 
do v ico y  Ataúlfo ó la vela­
da d é los  Angeles.

MODERNO.— A las 8 y 1x2.— 
Tum o par.— Les M ousque- 
taires.

APOLO.— A  las 8  y  l # . —  
La canción de la Lola.— Co­
sas de A polo.— La danza 
Serpentina. —  El dúo de 
L a A fr ica n a .— El Guiri-,

máscara de nueve de la no­
che á la madrugada. 

RUSIA.— (Madrid Moderno). 
—  Sesiones de patines. — 
Carreras de trineos, con 
premios.—  Tiro de salón. 
— Conciertos. — Abierto el 
parque todo el día.

A las 4 y 1^2.— Los descami­
sados.— El dúo de La Afri­
cana.— La Serpentina Es­
pañola.—El Guirigay.

ESLAVA.— A las 8 y l]2.—  
El traje misterioso.— Boda, 
tragedia y  Guateque ó  el 
difunto de Chuchita.—  Los 
voluntarios.— El traje mis­
terioso.

A  las 4 y Ij2.— Boda, trage­
dia y guateque ó el difunto 
de Chuchita.— La indiana. 
— El traje misterioso.

LICEO RIUS.— Gran baile de

t
ESQUELAS

Se admiten en 
la Administración 
de este periódico, 
San A gu stín , 2.

Precios muy 
económicos.

£

COMPAÑÍA VASCO-ANDALUZA
IBARRA Y COMPAÑÍA

Salidas fijas del puerto de la Coruña
Esta acreditada y antigua Empresa, que cuen­

ta hoy con veinte vapores, ha fijado sus salidas.
Luna.— Para Carril, V igo, Huelva, Cádiz, 

Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y Marsella.

Mi&r coles.— Para Giión, Santander y Bilbao.
Jueves.— Para Carril, V igo, Cádiz y Sevilla.
Sábado.— Para Santander y  Bilbao.
L a carga que no esté embarcada los días fija­

dos antes de las dos de la tarde no podrá ser 
admitida.

Son á cargo de la Empresa los gastos si por 
fuerza mayor no podiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D . Nicandro Fa­
riña, al lado de la batería Salvas.

SERVICIOS DE U  C O M I A  TRASATLANTICA
F E B R E R O

U n e s  d e  la s  A n t i l la s , A e w  l o r k  y  V e r s c r n i
Combinación á puertos americanos del Atlántico y  puertos N. y  S. del Pacifico. 
El 10, de Cádiz, vapor

C A T A L U Ñ A
para Puerto R ico  y  Habana, y  con trasbordo para P rogreso y  Veracruz.

El 20, de Santander, vapor

R E IN A  M A R ÍA  C R IS T IN A
para Coruña, Habana y  Veracruz.

El SO, de Cádiz, vapor

CIUDAD DE SANTANDER
para Las Palmas, Puerto Rico, Habana, Progreso y  Veracruz, y  con trasbordo para 
los litorales de Puerto R ico, Cuba y  Estados Dnidos.

L in e a  d e  F i l ip in a s
El 7, de Barcelona, vapor

I 6 L A  D E  L U Z O N
para Port-Said, Aden, Colombo, Siilgapoore y  Manila.

H e r v id o s  d e  A fr ic a
Linea de Marruecos.— El 18, de Barcelona, vapor

R A B A T
Mocador*11* ' MáIa* a> CeaU| Cádiz’ Tán£ 0r> Larache, Rabat, Casablanca, Mazagán y 

Servicio de Tánger.— El vapor

JOAQUIN D E L PIÉLAGO
aale de Cádix para Tánger, A lgeciras y  Gibraltar los Iones, miércoles y  viernes, retor­
nando á Cádiz ios martes, jueves y  sábados.

Para más inform es en M adrid, Agencia d é la  Compañía, Puerta del Sol. núm. 13

P a ra  convalecientes y personas débiles, es e l m ejor tónico y  n u tritivo ; 
inapetencia, m a las d igestiones, anem ia, tis is , raquitism o, etc.

FARMACIA: LEON, 13—LABOBATORIO: QUEVEDO, 7

F ru to  la x a n te  re frescan te  
m u y  agradab le

á  tom ar 
con tra  ,

C O N S T I P A C I O N
H e m o rro id e s , B ilis , 

falta  de  apetito 
E m barazo  g á str ico  

é  in testin a l, Jaq u eca
E .  G R I L L O N  F a r m .  

3 3 , R ué d e s  A r c h iv  
P A R I S

A’ I UIU A

TAMAR
INDO

GRILLON

BOYVEAU LAFFECTEUR
Cura todas las Enfermedades (jue resultan de V icios de la sangre, com o Escrófula*. 

E c z em a , Soriusie, H erp es , Liquen, I m p é t ig o , G ota , Beuwatimmo.

R O B  B O Y V E A U - L A F F E C T E U R
E »E  Y O D U R O  D E  P O T A S I O

cu ra  los accidentes sifilíticos a n t ig u o s  ó reb e ld es  : Ulcera«, Tumores, Gomas.
E x o sto s is .  asi corno el I.in fa tim n o , la E scro fu lo sa  v la Tuberculosa. 

t i  P a r i s ,  Casa J .  F E R R E ,  F™,1 0 2 ,  r u é X lc t a e l ie u ,  S“ de BO UUC-LiFFECTEO F.j >i todas las F ira ic iis .

" ‘ SERIEItlB  IE BRASA
ES T A N  LOS DELGADOS, LOS RAQU ÍTIC O S Y LOS Q U E T IE N E N  LA  

SANGRE D EP AU PER AD A. 
E S T A  CONDICION CÜNDUCE A LA  T IS IS , A N E M IA , ES C R O FU LA , 

RAQUITISMO, ENFEiiiVSEDADES EXTENUANTES Y S U FR IM IE N T O S  

CRONICOS D EL E S T Ó M A G O , HÍGADO Y RIÑO N ES.

LA EMULSION DE SCOTT
de A ce ite  p u ro  d e  H íg a d o  d e  ba ca la o , c o n  H ip o fo s fito s  d e  C a l y  Sosa

CURA TO D A S  U S  EN FER M ED AD ES  R E S U LT A N T E S  DE LA POBREZA
DE LA S A N G R E Y DE LA EXTE^UACSON.

CUIDADO CON LAS IMITACIONES.—Los frascos de la legítima Emulsión de Scott llevan 
adherida á la cubierta la etiqueta que representa á un hombre con un bacalao & cuesta». 

Preparada por SCOTT y BOWNE. Químicos. Nueva York.
De venta en todas las farmácias y droguerías.

Parches Porosos Excclsior, para reuma y dolores.

es

PUBLICIDAD UNIVERSAL ( f f l T R O )
Ag£HSU i n  «NUHCIOS «o etf&SSi* STM1 

Sita ¿asa, qaa a» tiesa •bssis'AEaaata u < c  
wmr aiafua «tre *• as elaaa. la Más aatl|aa,

j y  antecédante» conocidos, «¡san admltiaud»
| A w a a slac . « a e l la s  y  rea U u n e»  p a r í iee naritd iM r U
] Madrid, provincias y ¿stranjer»
¡ mm tarifa* 4m Bsr«a?ki -
j c»« 1* <9m*ü, a® SSafeSA, á las

wwwi mui a tu mam. ?•. a*3 ***»*«

EMPRESA ANUNCIADORA
LOS T IR O L E S E S

•— W A W W M W .» »

R l P I O A S  p r o p a g a n d a s

E S Q U E L A S  F U N E B R E S  ^
« M M t  KSCOENTM IKSERTáHOOUS Kk Más 3E Ud

(8ervleio: dg SEIS ds la n t i u i .  i  DOCE d* la aoeh«.)

U  D IS fC y i P I  TODQI LO» CÍTUUá S DB A C TV dO » OOVOCUIOI

MUCHA PUBLICIDAD POR POCO DINERO
M Q  COMBINACIONES ESPECIALES DE L A  EMPRESA 
1  ^  TODOS LOS PERIODICOS DE MinRin

U S F "  200 csitritM parí isdscím «i  les Casiits
ANUNCIOS COMBINADOS

Mato tn toios üt jeriUtices to Mairii, immaíss j eitranjen
R ifrrU  A ¿exw ü* y  e» U via ?ú ilic* ,y  fijscü » dé cvUUs 

"*** E * * * »  T iM JU , IE I a  UKtTJI í i i i a  ■ » -

fflliS: Esrrioausrs, 1 j S, íotaek—Wm 33!
FOLLKTÍN DB «E l  G l OBO> 29

a a 4  s i A , m  

ALREDEDOR DEL MUNDO

que pulula y  se multiplica, com o'chinos que 
son.

Muy trabajadores, inteligentes, asiduos á 
fu  trabajo, venden y  compran al por mayor 
y  al detalle; son 'buenos criados, buenos 
• breros y  sirven bien á la mesa; pero por 
m otivos que no he podido conocer, no son 
Tan apreciados com o los hinduanos, para el 
interior de las familias que tienen niños.

Hay aquí buenos coches, pero \osjinriksah 
son los que se llevan la palma. Los hombres- 
caballos son todos chinos. Son tantos, que 
los polizontes les persiguen atrozmente.

Por la tarde, es una distracción ver las es­
cenas que pasan ante el Hotel de Europa. A 
l i  hora de la puesta del sol, varios de estos 
pequeños vehículos, conteniendo cada uno 
dos mujeres japonesas de vida airada, pasan 
i:ua y  otra vez, hasta que es de noche. Ador- 
liadas de su bata nacional, con  la cabeza des- 
( ubierta, vuelven sus miradas hacía el hotel, 
mientras que otros jenriksah, en número de 
diez ó doce, se estacionan alrededor del h o- 
t  íl ofreciéndose para conducir á los viajeros 
á casa de las sirenas. Su manejo dura hasta 
que ven un hombre de policía.

En cuanto le distinguen, desfilan com o los 
vendedores de París, pero para volver ua ins­
tante después. A lgunas veces, el dueño del 
hotel, imitando la hazaña de uu general de 
Luis Felipe, manda lanzar sobre los carrico­
ches un golpe de agua; entonces se oyen ri­
sas intermiuables; cada cual se aleja enju- 
/:nudose y  vue ven después todos. Cuando se 
fxs. pedido uno vienen diez; están., no obstan­

te, bastante ocupados, porque sus com pa­
triotas les emplean m ucho. Dícese que los 
infelices de este oficio no viven largo tiempo; 
tienen, no obstante, buen semblante y hacen 
contraste con los hinduanos que no tienen 
más que huesos y pellejo. Verdad es que el 
chino come de todo, mientras que aquél no 
come nada.

He hecho un paseo encantador á Johore, 
en la isla de Malaca, en compañía de dos 
ciudadanos de Lausaue. Dos horas en coche 
y media hora en shampang.

El camino de Singapoore á orillas del Es­
trecho, es encantador. Casi ningún cultivo, 
sino el verdadero junco espeso. He visto al­
gunos verdaderos campos de ananas. Las 
plantas se parecen á las de nuestras alca­
chofas.

Estamos en plena fiesta por el aniversario 
del rajá. Teatros chinos, saltimbanquis, ea- 
rreras de jiuriksa.

M uchos garrís conteniendo damas que asis­
tían al espetáculo sin ser vistas. La pobla­
ción es en parte musulmana Había allí un es­
trado improvisado al aire libre ocupado por 
personas vestidas casi á la europea, pero con 
el sarroug: también las había coa  turbantes. 
Uno de ellos se aproxim ó á nosotros y nos 
invitó á refrescar. Esos señores eran socios 
del club de Johore. Han estado muy ama­
bles y nos han dado excelentes bebidas.

La isla de Malaca está gobernada por un 
rajá bajo el protectorado inglés. Dentro de 
algunos años, me dijo  un funcionario de Sin- 
»apoore, esta comarca será una de nuestras 
bellas posesiones.

El palacio es una bonita habitación m o­
derna, muy bien amueblado.

El principe, que se encuentra en este mo­
mento en Londres, es un hombre muy á la 
moderna. Casi un inglés.

El clima de Singapoore es enervante hasta 
el extremo, y  nadie está aquí más tiempo
3ue el indispensable para poder tomar otra

irección.
A  pesar del terrible calor, he pasado aquí 

algunos días agradables. Habia viajado sobre 
el Pondm, desde Rangoon hasta aquí, con

una inglesa muy hermosa y su marido, cu l­
tivador de añil en las Indias.

Estadeliciosamujer no hablaba francés, pero 
—cosa rara— era tan bello su rostro, sus ojos 
tan risueños, que yo, hasta encontraba fra­
ses de su idioma para expresarla el placer 
que tenía en verla Ella p irecía  comprender 
el francés cuando la hacia ya algún cum pli­
miento en este idioma.

Tendría apenas veinticinco años, blanca, 
fresca y  de un cuerpo delicioso. Siempre sen­
cillamente vestida, pero con  m ucho esmero.

Con un cielo tan cla io , cuando una m ujer
f>arece bslla es que lo es realmente. M. M. es 
o que se llama en inglés un good looking. 

Sentado á la me3a á su lado, me dijo un dia, 
con  ironía sin duda: «mi m ando está ce lo ­
so de usted. ■

Viven en Bengala y  hacen un viaje de re­
creo para tomar el aire del mar. No encuen - 
tran aquí com o yo sino este despiadado sol.

Pero madame M ... no se queja. Hemos ido 
juntos á ver el bello jardín botánico y un 
depósito que es un maravilloso trabajo de 
captación de agua para el suministro de la 
ciudad.

Mi deliciosa vecina se puso esta tarde una 
bata de crespón negro, con la que estaba 
adorable. Esto lo ha hecho para hacerse sen­
tir  más, porque ¡ay Dios! parte mañana.

Uua mujer, aun cuando no se espere nada 
de ella, es siempre un gran encanto en el 
viaje.

Tolo lo que se ve con ella parece más be­
llo. Es esta la primer mujer verdaderamente 
hermosa y  simpática que he encontrado des­
de mi partida ae París. Después de u o  shake 
kand m uy enérgico, entró en su departamen­
to y y o  me dirigí hacia mi cuarto.

En el jardin encontré un oficial de Pondua 
que me propuso ir á ver casas de te, japone­
sa?. Tenía necesidad de distraerme un poco, 
y le  acompañé.

He formado allí uoa idea imperfecta de la 
música delSamiceii. Es muy monótona; más 
tarde hablaré de ella.

No sé por qué escuchando estas extrañas 
notas, pensé ' en la música oriental de Léo 
Delibes, ese encantador y delicioso composi­
tor que se moría en aquel momento. Vo no 
lo sabía, pero estaba triste pensando en él, á 
quien conocía mueho. Siempre alegre, tenía

constantemente amables frases hasta para 
los más sencillos conocim ientos. ¡H ay en 
cam bio tantos seres ruines y malos, dañosos 
y desagradables que viven cien años!

He visto esta tarde una japonesa, que ra­
ramente se encuentra otra igual. Tenía el 
aire de gran señora, muy blanca de piel v 
deliciosamente vestida Mi compañero la ha­
bló en malayo que es el idioma más común 
en Singapoore. Ella apenas respondió; pare­
cía  no hallarse su espíritu en este lugar y no 
se dignaba servir el *te como sus compañe­
ras. Era probablemente el producto de una 
bella nipponne y  de un hermoso hijo á la bru­
mosa Inglaterra. La frialdad y la distinción 
de su padre se mezclaban en sus rasgos al 
encanto del sol de Levante.

E l marqués de Goysuetta, cónsul de Italia, 
es un hombre muy amable. No traía yo carta 
alguna para él; pero habiendo sabido mí lle­
gada ha tenido la amabilidad de venir á bus­
carme al hotel y me ha colmado de cum pli­
mientos.

He pasado en su casa una buena velada en 
compañía de hombres curtidos en estos cli­
mas tórridos. Había dos obispos franceses de 
los que, uno de ellos, Mgr. Gassier, un hom­
bre espléndido, es un verdadero indiano, 
según me dijo el otro obispo cuyo nombre he 
olvidado. De muy buen humor los dos; me 
han agradado sobremanera.

Estaba en esta com ida el cónsul de Fran­
cia y  otras dos autoridades. He tenido el pla­
cer de hablar francés con  todo el mundo.

El comandante del puerto de Singapoore, 
un verdadero personaje, me ha predicho que 
dentro de algunos años la isla de Borneo, la 
más grande del mundo, será también una de 
las más prósperas, gracias á los ingleses que 
no poseen aun más que una parte de ella.

Nadie dijo lo contrario; tan conocidos son 
allí estos hechos. Es necesario estar recluido 
com o lo estoy yo, v tantos otros durante toda 
su vida, entre París, Niza y Bavona, para no 
ver que la pérfida Aibión, no tiene ni odios 
n i pasionee, sino una graa confianza en sí v 
una habilidad siu igual para hacer surgir la 
vida doude no la encuentran los demás.

Singapoore era, hace apenas cincuenta

años, una verdadera guarida de piratas ma­
layos y  chinos.

La situación geográfica que hace de esta 
isla el centro de la navegación y del comer­
cio del Extremo Oriente, era para los bravos 
bandidos una excelente ladronera.

Todo velero imprudente que atravesaba 
esos parajes era puesto á contribución. Los 
ingleses han cambiado todo eso. Singapoore 
es un dom inio dependiente de la Corona, lo 
mismo que H ong-K ong.

El com ercio de Singapoore es considerable. 
Hay m uchos Bancos y almacenes. Este es 
uno de los puntos más importantes del m un­
do entero.

Puerto franco, no se paga ningún derecho 
de entrada.

La entrada es libre para todas las mercan­
cías de cualquier procedencia que sean.

Las únicas cargas, son el impuesto á la ha­
cienda v  el derecho sobre la venta del opio.

Los chinos, que forman la casi totalidad 
de los habitantes, pagan con largueza la hos­
pitalidad y no se quejan.

Todo el com ercio, grande y  pequeño, está 
entre sus manos.

Los empleados de los Bancos v los criados 
sou chinos.

No se ven más que chinos por todas par 
tes, activos, inteligentes y ¿nucho más apro­
piados que en sus casa?.

Los cajeros de todos los Bancos v de los co­
merciantes ingleses, son chinos. Ellos son los 
únicos que manejan los billetes de Banco y 
los dollars. Cada casa tiene su  compradore 
ehino y  no se hace ninguna operación sin  
este intermediario forzoso que es tradicional 
en estos parajes. Aun las mensajerías marí­
timas tienen su  compradore, que es respon­
sable, para con la compañía, de la moneda 
que recibe. Rehúsa el imprudente viajero que 
llega, aun en los mismos escritorios france­
ses, con otra que cosa no sean dollars del 
país.

Dos días antes de mi partida de Singapoore 
para Batavia, he sido testigo de una revista 
con  ocasión de la visita de Tsarewitz al resi­
dente inglés. Ha habido eon este motivo gran 
despliegue de fuerzas. Los soldado», relu­
cientes, muy lim pios desde el rostro hasta la
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